
A é «  1. & de Febrero do 18 54 . Mámero C .

En M adrid «0  r«t. ol trim estre.
Kedaccion, pretil délos Consejos, nú­

mero 3.
E n  p r o v in c ia s  45 r s . o l  t r ln ie s -  

tre .
En casa de los comisionados 6 mediante 

libranzas.

SIGLO ▼ en ta jas  p a r a  lo s  a u se r lto re s :

Pueden tomar las obras publicadas 
en la Biblioteca de medicina j  Museo 
cientifieo , con la rebaja de un 10 pob 
100 de sus precios.
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PER IÓ D ICO  O n C IA I . D E L A  R E A L  A C A D EM IA  D E  M E D IC IN A  D E M A D R ID  T  D E L A  S O C W A I T  D E ^ C O R R O S  M U TU O S\  ^  a. y

R E SU M EN .

ESCRITOS ORIGINALES; SANIDAD: ¿Cómo deberá evitarse 
la propairocion del cólera*? Cuestiones qne suscita el estudio de 
la electricidad aplicada á la medicina.—FILOSOFIA MEDICA; 
¿Es inútil la teoría en la práctica, como equivocadamente afir­
man célebres profesores'? ¿Qué deben ser los efluvios miasmáti­
cos que constituyen la causa ocasional del cólera indiano?— 
ASUNTOS PROFESIONALES; Títulos falsos ó falseados.— 
PRENSA MEDICA: Terapéutica: Farmacia.— VARIEDADES: 
Cólera morbo en Galicia: Apertura de la Academia médico-cas­
trense del distrito «le Estreinadura: Arrei;lo de partidos: Academia 
de medicina de Zaragoza: Herida del Sr. marqués de Turgot, em­
bajador en Francia.-CORRESPONDENCIA. — CRONICA.—VA- 
CANTES.-ANCNCIO.

ADVERTENCIA.

Habiéndose agotado rápidamente la edición de 
los m'hnci'os números del S ig l o , no nos ha sido 
posible reimprimirlos con la brevedad necesaria pa­
raservir á tiempo á todos los nuevos suscritores. Lo 
advenimos para que estos no estrañen la tardan%a, 
seguros de que recibirán los números atrasados en 
cuanto los tengamos disponibles, que esperamos sea 
pronto.

E SC U IT <»S  O a iG I^ A L E S .

SANIDAD.

¿Cunto d c b o i 'ú  ovUurMC la  p r o p a g a c ió n  d e l  eó lera T

D esde que  el có lera asiático penetró en G ali­
cia, y  principalm ente desde que han resultado 
vanos ciertos esfuerzos para ocultar ó disim ular 
m ucho su aparición, se pregunta con frecuencia á 
las personas versadas en asuntos de san id ad : «¿No 
hay  algún medio para im pedir que ese azote fu­
nesto cunda por la Península? ¿N o podría ce rrá r­
sele el paso libertando al resto del pais de una 
epidem ia tan asoladora? ¿Cómo es que el G obier­
no perm anece Inactivo sin oponer un d ique al 
to rren te  asolador de lan temida pestilencia?»

No h ay  duda que estas preguntas son graves y 
exigen forma! respuesta, para  tranquilidad  del 
pais y  para  apartar de los que gobiernan y de los 
que a  estos aconsejan inraerecid^as inculpaciones. 
Varaos á dar la que nos ocu rre , aunque en breves 
térm inos, como es fuerza hacerlo cuando se es­
cribe  para un periódico.

A nte todas co.sas en este género de cuestiones 
m édico-adm ini.slralivas, es preciso, com enzar p res­
cindiendo en gran m anera de teorías, cuya im por 
lancia práctica no puede estim arse de un modo 
esaclo, para lija r la consideración en ios hechos 
que se reputan  como de mas valor y mejor pro­
bados. Y de.spues de esto, cuando se tra ta  de 
adop tar medios de preservación, aconseja la p ru ­
dencia atender, no ya solamente á im pedir los 
m ales que  reclam an aquellas m edidas, sino otros 
de distinto género que ellas mismas podrían acaso 
orig inar.

Partiendo de estos principios, encontram os en 
adm inistración sanitaria los dos resultados siguien­
tes, que deben serv ir como de regla de conducta 
á  todo gobierno ilustrado y  d iscreto ; I .^ Q u e  la

Ereservación del cólera morbo por m ar, es fácil y  
asíante segura m ientras que por tie rra  es tal 

preservación sum am ente difícil, y  ha sido ra rís i­
m a vez coronada de un feliz éxito. 2.® Q ue la 
preservación por m ar es poco costosa y se halla 
esenta de graves inconvenientes, al paso que la 
preservación por tie rra  es m uy costosa y  va se­
guida de ¡nennvem entes gravísim os.

Conforme á estas reglas, im gobierno iluslrado, 
al adoptar cualquiera de los dos modos de p re­
servación, ha de a tender á los inconvenientes y  á

las ventajas que presentan; para adm itirlos cuan ­
do estas sobrepujan , y  para  desecharlos cuando el 
peso de aquellos fuerza á  descender la balanza.

En dos palabras dejo trazada, á mi entender 
con fidelidad ,la  conducta que en el g rav e  asunto 
d é la s  precauciones sanitarias está siguiendo el 
Gobierno español desde 1848. Si hub iera  debido 
atender únicam ente á  ce rra r el paso á las ep ide­
mias y  contagios de otros países, si ese solo objeto 
reclam ara su  atención, ta l vez pudieran exagerar­
se tanto aquellas precauciones por tie rra  que d ie­
sen mas fru to  que en otras naciones; pero esa con­
ducta fuera tan indiscreta como la del práctico  que 
em pleára un medio duro  para com batir una enfer­
medad g rave , teniendo la convicción de que su 
uso habla de ser origen de otras mas funestas; y 
el Gobierno que observara tal conducta se vería 
con motivo inculpado de im previsión ó de tem e­
raria  im prudencia.

Ejemplos numerosos y fieles han  probado que 
el cólera morbo es im portable; que se conduce 
por las naves desde aquellos punios en que  reina 
á otros mas ó menos d istantes, salvando largos in­
term edios ocupados lan solo por la aguas do los 
m ares. Lo ocurrido en Galicia agrega un  hecho 
mas á los infinitos que figuran en el registro  sa­
nitario, hecho que no podrán invalidar con déb i­
les argucias los que niegan, exagerados y  tercos, 
todo género de trasm isibiiidad en el có lera india­
no. Y otros hechos, ni menos num erosos ni peor 
observados, acreditan que pueden resguardarse 
bastante b ien  de esta pestilencia las naciones (so­
bre lodo si son islas ó penínsulas) adoptando ri­
gurosas m edidas de sanidad por m ar.

Entretanto la esperiencia acred ita  que  nunca 
han sido eficaces las medidas sanitarias te rrestres , 
y que, por siriheficacia  y  los graves trastornos 
que originan, se han visto constanleinenle los go­
biernos en la necesidad de abolirías ó de pres­
cindir cbm pletam enle de ellas. En España mismo 
tuvo que  o b ra r en ese sentidoel Gobierno en 1834, 
después de haber dado motivo con una represión 
innece.saria á perlurbacione.s m uy gravea.

¿Q ué sucetleria ahora disponiendo la incom u­
nicación con G alicia? En p rim er lugpr (y quiero 
prescindir del gasto y el trastorno que originaria 
el form ar con tropa cordones sanitarios) loíio el 
reino se aJarm aria escesivam ente; las com unica­
ciones con aquellas provincias quedarían  inter­
rum pidas; las restantes del reino tendrían  por 
sospechosas á las inm ediatas; el tráfico se p ara li­
zaría en todas; llegarian á  fallar en a lgunas los 
m antenim ientos; no habría  quien prestase ausillo 
á los pueblos epidem iados; la idea del contagio se 
piularía con el mas vivo colorido en la im agina­
ción hasta de ios mas cercanos parientes de los 
enfermos., y  el te rro r, que se difunde en las e p i­
demias como en las batallas cuando no hay  buena 
dirección, acrecenlaria infinitam ente el núm ero 
de las víctim as. Y como si todos estos inconve­
nientes fueran escasos, la epidem ia podría con- 
ámplio desem barazo acercarse á los cordones, 
acom eter á los mismos que los forman, y seguir su 
funesta m archa eslendiendo el luto y la desoía-^ 
cion á  medida del espanto. Medítese bien que si 
por mar es fácil la preservación, por el hecho de 
no haber en el interm edio de un puerto  apestado á 
uno sano mas que agua, fallando hom bres que la 
trasm itan, por tierra se encuentra sin in tervalo  la 
materia que sirve de agente á  la trasm isión, y  aun 
sucede que  cuantas m as per.sonas se opongan al 
paso de una epidem ia, con m ayor facilidad se di­
funde, porque aquella gente misma es su  mejor 
conductor.

Pues b ien , el Gobierno ha valorado con ac ie rto  
todas las referidas ventajas é  inconvenientes; se 
ha convencido de que cualqu ier intento de inco­
m unicación por t ie rn a  con G alicia, sin alcanzar á  
p reservar las otras provincias del reino, d aría  
motivo á  gravísim os m ales; y  consecuenle coa  
los principios sanitarios que desde 1848 tiene 
adm itidos y  sirven de regla á  su  conducta , se h a  
guardado de adoptar n inguna m edida coercitiva 
terre.slre.

Y como los sucesos abonan las disposiciones 
vigentes d esan id ad  m arítim a; y  como hay  riesgo 
de que por otros puntos penetre la mi.sma ó d is­
tin ta  enferm edad im portable; y  como la en trada  
del cólera por la costa de G alicia p rueba que no 
es m uy acabada y perfecta la organización d e  
nuestra sanidad m arítim a se; afana mas que nu n ­
ca para realizar una reform a en este servicio im ­
portantísim o; reform a tiempo hace  reclam ada, a s i 
p a raq u e  el resguardo de nuestras costas sea eficaz, 
como para ev itar quebrantos innecesarios al co­
mercio m arítim o y arm onizar hasta donde se a  
posible nuestro  servicio  sanitario  con el de  otros 
países.

De todo lo dicho resu lta; 1 que  consideram os 
m ayores los inconvenientes y  peligros, que la s  
ventajas de toda incom unicación por tie rra  coa 
los puntos de Galicia donde el cólera reina; 2.®' 
que reputam os como m uy u rgen te  m ejorar la . 
organización de la sanidad m arítim a, por cuanto 
son verdaderam ente preservadoras las disposicio­
nes cuaren lenarias bien entendidas y ejecutadas; 
3.** en fin, que harán  m uy bien en los puertos 
de nuestro litoral en adoptar, respecto á los de Ga­
licia tenidos por sucios ó sospechosos, las opor­
tunas medidas de p recau cio n en  cum piim ieoto de. 
la.s disposiciones vigentes, y conforme á los sanos 
principios y  acred itadas prácticas de sanidad.

M endez A l v a r o .

CuoAtioncH que ■uacita oí otftiidio de la eloefricl* 
dad aplicada á la  medicina.

En otros artículos insertos en la Gaceta Médi­
ca hemos llam ado la atención hacia el estudio de 
la electricidad m édica, que em prendido y aban­
donado varias veces en el espacio de un siglo, pa­
rece próxim o á en tra r definitivam ente en el do­
minio de la terapéutica. ¿Cómo era  posible q u e • 
un agen te , que los hom bres calculadores conside­
ran superior al v ap o r, y destinado á cam biar al­
gún dia la faz de la in d u stria , influyendo podero­
sam ente en la civilización; que una fuerza lan 
m isteriosa , disem inada por todas p a rle s , reco­
nocida por la quím ica en sus fenómenos mas ele­
m entales, y  que penetra íntim am ente en la orga­
nización an im al, dejara de se r observada en sus 
relaciones con el hom bre sano y  enferm o? Todas- 
las probabilidades estaban en favor del buen re ­
sultado de este género de investigaciones, y  ape­
nas se concibe á p rim era vista cómo es tan esca­
so el fruto que  hasta ahora han p roducido , por 
mas que sean de fecha bastante m oderna todos 
ios conocimientos cienlifieos relativos á la electri­
cidad.

Pero bay para esto una c a u sa , qiio ind icare­
mos desde luego. La misma exajeracion de las es­
peranzas, e! mismo entusiasm o que inspiraron al 
principio y aun  siguen inspirando á algunos esos 
fenómenos’ m aravillosos, em anación visible de una 
potencia o c u lta , que fascina al entendim iento hu­
m ano, como todo lo m aravilloso, han perjudica­
do notablem ente al éxito de la causa por que pa­
recían abogar. Pensaban unos haber encontrado
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' é l  s e c r e t o  d e  l a  i n e r v a c i ó n  y  a c a s o  d e  l a  v i d a ,  y  
a l  v e r  q u e  l a  e s p e r i e n c i a  r e c h a z a b a  s u  o p i n i ó n ,  
d e s m a y a b a n  d e  to d o  p u n t o ,  ó  s e  l a n z a b a n  e n  to s  
a b i s m o s  d e  l a  e s p e c u l a c i ó n  y  d e  l a  l i i p ó t e s i s .  
P r e g o n a b a n  o t r o s  r e s u U a d o s - p o r t e n l o á » s ,  y  c o m o  
e l  p ú b l i c o  n o  l o s  h a l l á r a  d e  l a n í o  v a l o r ,  a c a b a b a  
p o r  n o  d a r l e s  n i n g u n o .  E n  g e n e r a !  s e  e s p e r a n  d e  
l a  e l e c t r i c i d a d  c u r a c i o n e s  p r o n t a s ,  e f i c a c e s ,  p o r  
l o  m is m o  q u e  e s  u n  a g e n t e  e n é r j i c o  y  q u e  s a l v a  
l a s  d i s t a n c i a s  c o n  r a p i d e z  i n c a i c t i l a b l e .  S e  c o u c i -  
i e  q u e  e l  p o d e r o s o  a g e n t e  q u e  b a j a  d e - l a s  n u b e s  
e n  f o r m a  d e  r a y o s ,  h a  d e  r e f o r m a r  e n  e l  a c t o  e l  
o r g a n i s m o ;  h a  d e  o c a s i o n a r  t r a s t o r n o s  i n s t a n t á ­
n e o s ;  y  c u a n d o  s e  d e s v a n e c e  e s t a  e s p e r a n z a ,  s e  
r e n u n c i a  f á c i l m e n t e  á  c o n t i n u a r  l a s  i n v e s t i g a c i o ­
n e s ,  p o r q u e  e l  a b a t i m i e n t o  p r o d u c i d o  p o r  e l  d e s *  
e n g a ñ o  g u a r d a  p r o p o r c i ó n  e s a c t a  c o n  l a  v e h e ­
m e n c i a  d e  la  i l u s i ó n  p e r d i d a .  A g r e g ú e s e  á  e s t o  la  
i n p e r í e c c i o n  d e  lo s  m e d io s  o p e r a t o r i o s ,  l a  fé  q u e  
h a n  m e r e c i d o  h a s t a  u n a  é p o c a  m u y  p r ó x i m a  á  la  
n u e s t r a  d i v e r s a s  m e d i c a c i o n e s ,  c u y a  a c c i ó n  s e  
t e n i a  p o r  m a s  p r o n t a  y  m a s  s e g u r a  , e l  in f l u jo  d e  
l a s  d o c t r i n a s  y  d e  l a  f i lo s o f ía  m é d i c a  d o m i n a n t e s ,  
y  n o  s e  e s t r a ñ a r á  q u e  e l  e s t u d i o  m é d ic o  d e  la  
n l e c l r i c i d a d  h a y a  h e c h o  t a n  l e n t o s  p r o g r e s o s ,  y  
q o e  a u n  n o s  e n c o n t r e m o s  c a s i  á  s u s  p r i n c i p i o s .

Y  s i n  e m b a r g o  e s  e v i d e n t e  q u e  l a  e l e c t r i c i d a d  
i n f l u y e  e n  e l  o r g a n i s m o  h u m a n o  d e  u n  m o d o  e n é r ­
g i c o  y  e n  o c a s i o n e s  v i o l e n t o :  l a  d e s c a r g a  d e  u n a  
S a t e r í a  c o n m u e v e  p r o f u n d a m e n t e  e l  s i s t e m a  n e r ­
v i o s o ;  l a  c o r r i e n t e  g a l v á n i c a  c a u t e r i z a  lo s  t e j id o s ;  
e l  r a y o  m a l a  i n s l a n l á n e a m e n l e , y  c o m o  lo d o  lo  
q u e  e s  f u e r t e  p a r a  e l  m a l  p u e d e  e n  m a n o s  d e l  
h o m b r e  c o n v e r t i r s e  e n  i n s t r u m e n t o  p a r a  e l  b i e n ,  
n o  h a  p o d i d o  h a b e r  d u d a ,  n o  l a  h a b r á  j a m á s ,  e n  
q u e  e s  p o s ib l e  h a c e r  d e  l a  e l e c t r i c i d a d  n n  u s o  c o n ­
v e n i e n t e  á  lo s  f i n e s  d e  l a  m e d i c i n a .  P e r o  a u n  n o  
s e  h a  d e s l i n d a d o  e l  t e r r e n o  d o n d e  d e b e  a b r i r s e * e l  
c a u c e  á  e s e  t o r r e n t e  d e v a s t a d o r ;  a u n  n o  s e  h a  
h e c h o  n a v e g a b l e  y  u t i l i z a d o  p a r a  e l  r i e g o  e s e  r i o  
c a i i d a l o s ó ,  s e m b r a d o  d e  e s c o l lo s  y  c a t a r a l a s :  a p e ­
n a s  s i  u n a s  p o c a s  s a n g r í a s  h e c h a s  e n  v a r i o s  p u n ­
t o s  h a n  p o d i d o  d i s t r a e r  u n a  p a r l e  d e  s u s  a g u a s ,  
p a r a  f e c u n d a r  c o n  e l l a s  t e r r e n o s  m u y  c o n t a d o s .  
T a m b i é n  l a  i n d u s t r i a ,  q u e  h a  d e s c u b i e r t o  e n  l a  

d e e t r i c i d a d  u n  f o c o  i n m e n s o  d e  c a l o r  y  d e  l u z  y  
mn m o t o r  p o d e r o s o ,  e s p e r a  t o d a v í a  l a  a p l i c a c i ó n  
j p r á c l i c a  d e  e s t a s  c u a l i d a d e s ;  l a  r e g u l a r i z a c i o n  d e  
« s t o s  f e n ó m e n o s ,  q u e  e n  s u  d e s o r d e n  a c t u a l  s o n  
a n a s  g r a n d i o s o s  q u e  v e r d a d e r a m e n t e  ú t i l e s  á  la  
v i d a  p o s i t i v a .

P e r o  e s t a  e s  l a  t a r e a  d e  l a  a c t u a l  g e n e r a c i ó n ;  
e s t a  e s  la  a s p i r a c i ó n ,  o c u l t a  ó  d e c l a r a d a ,  d e  m i t l a -  
x e s  d e  s a b i o s  l a b o r i o s o s ,  d e d i c a d o s  á  i m p u l s a r  m u ­
c h o s  y  d i v e r s o s  r a m o s  d e l  s a b e r  h u m a n o : e s t a  e s  
l a  p i e d r a  f i l o s o f a l  d e l  s ig lo  X I X .  E l  q u í m i c o ,  s o r ­
p r e n d i d o  d e  v e r  c ó m o  e l  i n f l u jo  e l é c t r i c o  a c t i v a  y  
s u s p e n d e  l a s  a f i n i d a d e s ;  c ó m o  s e  r e p r o d u c e  e n  
t o d a s  p a r t e s ;  c ó m o  s i g u e  á  la  m a t e r i a  h a s t a  lo s  
á t o m o s  i m p e r c e p t i b l e s ,  d e m o s t r á n d o s e  d o n d e  
q u i e r a  ( ju e  e x i s t e  u n  c o n t a c t o , p r o p e n d e  á  b u s ­
c a r  e n  e i  u n a  e s p l i c a c i o n  r a c i o n a l  d e  l a s  l e y e s  d e  
s u  c i e n c i a ,  y  á  p o c o  q u e  s i g a  p o r  e s t e  c a m i n o ,  
a c a b a r á  p o r  c o n s i d e r a r l e  c o m o  l a  última vatio, 
c o m o  l a  b a s e  f u n d a m e n t a l  d e  s u s  s i s t e m a s .  E l f í ­
s i c o ,  e l  a s t r ó n o m o ,  q u e  v e n  r e f u n d i d o s  e n  u n  s o ­
l o  p r i n c i p i o  l o s  e f e c to s  a t r i b u i d o s  á  ia  e l e c t r i c i d a d  
d e  t e n s i ó n ,  a l  g a l v a n i s m o ,  a l  m a g n e t i s m o ;  q u e  
s e  d i s p o n e n  á  r e f e r i r  a l  m i s m o  o r i g e n  e i  c a l ó r i c o  
y  la  l u z ;  q u e  a t r i b u y e n  á  í a  p r o p i a  c a u s a  la  l u m ­
b r e  d e  lo s  a s t r o s ,  y  q u e  n o  h a l l a n  m i í jo r  e s p l i c a ­
c i o n  p a r a  lo s  m o v i m i e n t o s  s u b t e r r á n e o s ,  p a r a  lo s  
g r a n d e s  c a t a c l i s m o s  g e o l ó g ic o s  y  p l a n e t a r i o s ,  n o  
l e n d r i a n  q u e  e s f o r z a r s e  m u c h o  p a r a  e n c o n t r a r  e l  
a l m a  d e l  m u n d o  e n  a g e n t e  t a n  m a r a v i l l o s o .  P o r  
ú l t i m o ,  e l  f i s i ó l o g o , q u e  o b s e r v a  e l  p o d e r  d e  e s t e  
a g e n t e  e n  l a  o r g a n i z a c i ó n  h u m a n a ;  q u e  m i r a  
a s o m b r a d o  l a  g a l v a n i z a c i ó n  d e  u n  c a d á v e r ,  s i  r e ­
t e n i d o  p o r  l a  p r u d e n c i a  n o  l e  s u p o n e  i d é n l i c o  a l  
p r i n c i p i o  d e  l a  v i d a , n o  p u e d e  á  lo  m e n o s  d e s ­
c o n o c e r  q u e  h a  d e  e n t r a r  p o r  m u c h o  e n  la  m a n i ­
f e s t a c i ó n  d e  s u s  e f e c to s .

S e  j u s t i f i c a r á n  e s t a s  e s p e r a n z a s  e n  e l  p o r v e n i r ?  
ó  lo s  a l q u i m i s t a s  m o d e r n o s  q u e d a r á n  t a n  b u r l a ­
d o s  c o m o  lo s  a n t i g u o s  e n  s u  i n v e s t i g a c i ó n  d e  la  
p i e d r a  f i lo s o f a l?  E i  t i e m p o  s e  e n c a r g a r á  d e  r e s ­
p o n d e r .  E n t r e  t a n t o ,  b i e n  p u e d e  a s e g u r a r s e  q u e  
l o s  v e r d a d e r o s  s e c r e t o s  d e  la  n a t u r a l e z a  p e r m a ­
n e c e r á n  s i e m p r e  v e d a d o s  á  [ a s  m i r a d a s  h u m a n a s ,

y  q u e  l a  c i e n c i a  b a s a d a  s o b r e  s u  c o n o c i m i e n t o ,  
s e r á  s i e m p r e  u n  i d e a l  i r r e a l i z a b l e .  S i  d e s v a n e c i ­
d o s  p o r  e i  o r g u l l o ,  n o s  a b a l a n z a m o s  á  l o c a r i o s ,  
c o r r e m o s  d e w ^ u r o a l  e r r o r ;  c a s i n o  i m p u e s t o p o r  
l a  P r o v i d e n c i a  á  t o d o  e l  q u e  i n t e n t a  s a b e r  ( . t e m a -  
s i a d o ,  p r o b a n d o  l a  f r u t a  d e l  á r b o l  p r o h i b i d o .

S e a m o s ,  p u e s ,  s u m a r a e n l e  c a u t o s  e n  l a s  i l u s i o ­
n e s ,  q u e  n o s  f o r j e m o s  r e l a t i v a m e n t e  á  l a  c i e n c i a  
q u e  p o d e m o s  a l c a n z a r  c o n  e l  e s t u d i o  d e  l a  e l e c ­
t r i c i d a d ;  p e r o  n o  l l e v e m o s  n u e s t r a  d e s c o n f i a n z a  
h a s t a  e l  p u n t o  d e  e c h a r e n  o lv i d o  q u e  e s  u n  a g e n ­
t e  n a t u r a l  p o d e r o s o ,  y  q u e  b i e n  e s t u d i a d o  p u e d e  
t e n e r l a s  m a s  ú t i l e s  a p l i c a c i o n e s .

A l p r o c e d e r  á  s e m e j a n t e  e s t u d i o ,  c o n v i e n e  a n t e  
lo d o  c o n o c e r  lo s  l i m i t e s  e n  q u e  d e b e  c i r c u n s c r i ­
b i r s e .  E s ta  p r e p a r a c i ó n  e s  i n d i s p e n s a b l e  p a r a  p r o ­
c e d e r  c o n  l i n o  e n  la  a n á l i s i s  y  p a r a  n o  e s c e d e r  e n  
l a s  g e n e r a l i z a c i o n e s  lo s  t é r m i n o s  p r e s c r i t o s  p o r  la  
r a z ó n .  P a r é c e n o s  p o r  e j e m p l o ,  q u e  á  l a  a l t u r a  e n  
q u e  s e  e n c u e n t r a n  lo s  c o n o c i m ie n to s  m é d i c o s  r e ­
l a t i v o s  á  l a  e l e c t r i c i d a d ,  e s  y a  t i e m p o  d e  r e ­
s o l v e r  l a s  t r e s  s i g u i e n t e s  c u e s t i o n e s ,  q u e  n o  p u e ­
d e n  m e n o s  d e  t e n e r  g r a n d e  i m p o r t a n c i a  p a r a  l a s  
i n v e s t i g a c i o n e s  s u c e s i v a s .

4 .*  ¿ Q u é  e s  l a  e l e c t r i c i d a d ?
2 .  “ Q u é  e s  l a  v id a ?
3 .  * Q u é  r e l a c i o n e s  e x i s t e n  ó  p u e d e n  e x i s t i r  

e n t r e  l a  e l e c t r i c i d a d  y  l a  v i d a ?
A u n q u e  l a s  d o s  p r i m e r a s  p r e g u n t a s  e s t á n  y a  

c o n t e n t a d a s ,  n o  s i n  e m b a r g o  d e  t a l  m a n e r a  q u e  
n o  d e j e n  l u g a r  á  d u d a s ,  y  s e r á  m u y  c o n v e n i e n ­
t e  e x a m i n a r l a s  d e  n u e v o ,  a  f in  d e  b u s c a r  u n a  s o ­
l u c i ó n  m a s  s a t i s f a c t o r i a ,  á  lo  m e n o s  e n  lo  t o c a n t e  
á  la  c l a s e  d e  e s t u d i o s  d e  q u e  n o s  e s t a m o s  o c u ­
p a n d o .  L a  t e r c e r a  p r e g u n t a  s e  h a l l a  t o d a v í a  p u e s ­
t a  á  d i s c u s ió n  e n  e l  m u n d o  s a b i o ,  s i n  q u e  n i n g u ­
n a  d e  l a s  s o l u c i o n e s  p r o p u e s t a s  h a y a  o b t e n id o  
m a y o r í a  d e  v o to s .  E s t o ,  s in  e m b a r g o ,  n o  p u e d e  
m e n o s  d e  c o n s i s t i r  e n  q u e  r e l a t i v a m e n t e  á  e s t e  
p u n t o  s e  h a  p r o f u n d i z a d o  p o c o  l a s  d o s  p r i m e r a s .

C o n v e n c i d o s  d e  l a  n e c e s i d a d  d e  d e s p e j a r  a l g ú n  
t a n t o  e s t e  t e r r e n o ,  n o s  h e m o s  e s f o r z a d o  p o r  c o n ­
s e g u i r l o ,  y  e l  f r u t o  d e  n u e s t r a s  m e d i t a c i o n e s  e s  
e l  q u e  v e r á n  n u e s t r o s  l e c t o r e s  r á p i d a m e n t e  c o n ­
s i g n a d o  e n  a l g u n o s  a r t í c u l o s  q u e  c o n s a g r a r e m o s  
á  e s t e  p r o p ó s i t o .

Nieto.

FILOSOFIA MEDICA.

aGk Inútil la  teoría en I»  práetlco, como equivo­
cadam ente ollrnian colebroü profcaore.H?

H é a q u i  u n a  c u e s t i ó n  q u e ,  e n  e l  e s t a d o  a c t u a l  
d e  l a  c i e n c i a  , e s  d e  s u m a  i m p o r t a n c i a  r e s o l v e r .  
H é  a q u i  u n a  d e  l a s  c u e s t i o n e s  q u e ,  e n  f i lo s o f ía  
m é d i c a , j u z g a m o s  q u e  e s  u n a  d e  l a s  m a s  t r a s c e n ­
d e n t a l e s ;  y  p o r  lo  t a n t o ,  á  n a d i e ,  p o r  c i e r t o ,  d e ­
b e r á  p a r e c e r  o c io s o  n i  e s l r a ñ o  q u e  d e  e l l a  n o s  
o c u p e m o s  c o n  p r e f e r e n c i a  á  t a n t a s  o t r a s  q u e ,  c o n  
m a s  ó  m e n o s  v i v e z a ,  p u d i e r a n  e s c i l a r  n u e s t r o  i n ­
t e r é s .  C o n s i d e r a m o s ,  p u e s ,  q u e  n o  s e r á  i n d i f e r e n ­
t e ,  n i  p a r a  lo s  u l t e r i o r e s  p r o g r e s o s  d e  la  c i e n c i a ,  
n i  p a r a  s u  e x i s t e n c i a  m i s m a ,  d e  i g u a l  m o d o  q u e  
p a r a  e l  p r á c t i c o  y  p a r a  l a  t r a n q u i l i d a d  d e  s u  c o n ­
c i e n c i a ,  s e v e r o  y  r í g i d o  j u e z  d e  to d o s  s u s  a c t o s ,  
q u e  s e  r e s u e l v a  e n  e s t e  ó  a q u e l  s e n t i d o .  Y  p r i n ­
c i p a l m e n t e  e n  e s to s  t i e m p o s  d e  a n a r q u í a  y  d e  
d e s o r d e n  c i e n t í f i c o  e n  q u e  t a n  f r e c u e n t e  y* c o ­
m ú n  e s  o i r  r e p e t i r  á  m u c h o s  p r o f e s o r e s :  q u e  la  
t e o r í a  e s  i n ú t i l  e n  l a  p r á c t i c a ;  q u e  e s t a  s e  h a l l a  e n  
o p o s ic ió n  c o n  a q u e l l a ; q u e  n o  e s  lo  m is m o  s e r  
p r á c t i c o  q u e  t e ó r i c o ;  q u e  lo  q u e  e l  m é d i c o  n e c e ­
s i t a  s o n  c o n o c i r a i e i i l o s  p r á c t i c o s  e n  v e z  d e  t e ó r i ­
c o s ;  q u e  e s to s ,  e n  l u g a r  d e s e r v i r  d e  g u i a  f ie l  a l  
j o v e n  p r i n c i p i a n t e  e n  e l  e j e r c i c i o  d e  s u  p r o f e s i ó n ,  
l e  e s t r a v i a n , y  o t r a s  m i l  y  m il  c o s a s  p o r  e i  e s t i l o ,  
d a n d o  a s i  á  e n t e n d e r  q u e  la  t e o i 'i a  e s t á  r e ñ i d a  c o n  
l a  p r á c t i c a ;  q u e  e l  o b j e t o  d e  la  u n a  e s  d i f e r e n t e  
d e l  d e  la  o t r a ,  c o n s t i t u y e n d o  d o s  c i e n c i a s ,  p r á c ­
t i c a  l a  u n a ,  t e ó r i c a  l a  o t r a ;  y  d e  a h i  s i n  d u d a ,  
p u e s  q u e  d e  o t r o  p u n t o  n o  c o m p r e n d e m o s  q u e  
p u e d a  p r o v e n i r ,  n i  q u é  o t r o  o r i g e n  s e ñ a l a r  a ) r i ­
d i c u l o  y  a b s u r d o  c l a m o r e o  q u e  h a c e  y a  a l g u n o s  
a ñ o s  f a t ig a  lo s  o id o s  d e  lo s  q u e  n o s o n  s o r d o s ,  s o ­
b r e  la  a p r e m i a n t e  y  u r g e n t e  n e c e s i d a d  e n  q u e  n o s  
h a l l a m o s d e  q u e ,  p r e s c i n d i e n d o  d e  t e o r í a s , s e  e s c r i ­
b a n  o b r a s  e m i n e n t e m e n t e  p r á c t i c a s ,  e n  l a s  q u e  s e

c o n s i g n e n  ú n i c a m e n t e  lo d o s  a q u e l l o s  c o n o c i m i e n ­
to s  q u e  s e a n  p r e c i s a m e n t e  n e c e s a r i o s  p a r a  s a t i s ­
f a c e r  l a s  e x i g e n c i a s  d e  l a  p r á c t i c a ,  y  d e s c a r t a n ­
d o  a q u e l l o s  q u e  n o  c o n d u c e n  á  e s t e  c u l m i n a n t e  
o b j e to  p o r  i n ú t i l e s  ¿ i n n e c e s a r i o s ,  t o d a  v e z  q u e ,  
e n  ú l t i m o  r e s u l t a d o ^  n o  e s  o t r o  e l  o b j e t o  d e  l a  m e ­
d i c i n a  q u e  e l  d e  c u r a r  e n f e r m o s .

A  p r i m e r a  v i s t a ,  y  m a s  s i  n o  s e  lo m a  e i  t r a b a ­
j o  d e  r e f l e x i o n a r ,  n a d a  p a r e c e  m a s  j u s t o  y  n a t u ­
r a l ,  n a d a  m a s  ló g i c o  y  b i e n  f u n d a d o ,  q u e  l a  o p o ­
s i c i ó n  q u e  á  l a s  t e o r í a s  s e  h a c e , y  q u e  a c a b a m o s  
( le  d e j a r  s e n t a d a ; p e r o  p o r  p o c o * q u e  s e  m e d i t e ,  
p o r  p o c o  q u e  e n  e l l a  s e  ( i j e  l a  a t e n c i ó n ,  b a s t a r á  
p a r a  q u e  s e  e c h e  d e  v e r  lo  a b s u r d o , lo  i n f u n d a d o  
y  g r a t u i t o  d e  s e m e j a n t e s  a s e v e r a c i o n e s , y  l a  
f a l l a  d e  l ó g i c a  d e  a q u e l l o s  q u e ,  p r o s c r i b i e n d o  y  
a n a l e m a l i z a n d o  l a s  t e o r í a s ,  s e  a b r o q u e l a n ,  c r e ­
y é n d o s e  i n v u l n e r a b l e s ,  c o n  la  e g i d a  d e  la  p r á c t i ­
c a ,  c a y e n d o  á  s i i  v e z  s i n  o b s e r v a r l o  e n  e l  m i s m o  
v ic io  q u e  c o n d e n a n ,  y  c o n t r a  e l  c u a l  im p l a c a b l e s  
s e  l e v a n t a n : e n  l a  i n c o n s e c u e n c i a  d e  t e o r i z a r .

.\1  e n t r a r  e n  e l  e x á m e n  d e  e s t a  m a t e r i a  q u e ,  
p o r  s u  í n d o l e  y  c o n s e c u e n c i a s  á  q u e  p u d i e r a  d a r  
l u g a r ,  n o  v a c i l a m o s  n i  u n  s o lo  i n s t a n t e  e n  c a l i f i ­
c a r  d e  g r a v e  ó  t r a s c e n d e n t a l  p a r a  l a  c i e n c i a ,  q u i ­
s i é r a m o s  h a c e r l o  c o n  d e t e n c i ó n  y  m i n u c i o s i d a d ;  
p e r o  t e n d r e m o s  q u e  l i m i t a r  n u e s t r o s  d e s e o s  a l  r e ­
d u c i d o  e s p a c i o  d e  i{ u e  s e  p u e d e  d i s p o n e r  e n  u n a  
p u b l i c a c i ó n  p e r i ó d i c a .

P a r a  p r o c e d e r ,  p u e s ,  c o n  m é to d o  y  c l a r i d a d ,  
e m p e z a r e m o s  p o r  r e c o r d a r  q u e  l a  m e d i c i n a  e s  
u n a  c i e n c i a  n a t u r a l ; q u e  e s t á  f u n d a d a  e n  h e c h o s  
d e l  m i s m o  m o d o  q u e  l a s  d e m a s  c i e n c i a s  n a t u r a ­
l e s ;  q u e d e  lo s  h e c h o s  e n  q u e  s e  f u n d a  d e d u c e  
p r o p o s i c i o n e s  g e n e r a l e s ,  p o r  m e d io  d e  l a s  c u a l e s  
s e  e l e v a  a l  c o n o c i m i e n t o  d e l  o b j e t o  q u e  s e  p r o p o ­
n e  e s t u d i a r ,  q u e  n o  e s  o l r o  s in o  e l  d e  c o n o c e r  y  
d i s t i n g u i r  l a s  e n f e r m e d a d e s  y  lo s  m e d io s  m a s  s e ­
g u r o s  y  e f i c a c e s  p a r a  a l c a n z a r l a  c u r a c i ó n .  A h o r a  
b i e n ,  p a r a  c o n o c e r  e s to s  h e c h o s ,  e n  q u e  h e m o s  
d i c h o  q u e  s e  f u n d a ,  e s  i n d i s p e n s a b l e  o b s e r v a r l o s ,  
y  p a r a  e s t o  n o  t e n e m o s  m a s  m e d io  q u e  lo s  s e n t i ­
d o s :  p a r a  c o n o c e r  l a s  p r o p o s i c i o n e s  g e n e r a l e s  q u e  
d e  e l lo s  s e  d e d u c e n ,  y  q u e  a s i  f o r m u l a d a s  lo s  
c o m p r e n d e n ,  n o  n o s  q u e d a  o l r o  q u e  l a  r a z ó n .  D e  
m o d o  q u e ,  p o r  m e d io  d e l  c o n o c i m i e n t o  d e  e s to s  
h e c h o s  y  d e  e s t a s  p r o p o s i c i o n e s ,  l l e g a m o s ,  c o n  
l e n t i t u d ,  p e r o  c o n  s e g u r i d a d ,  a l  o b j e t o  q u e  n o s  
p r o p o n e m o s  c o m o  t é r m i n o  d e  l a  c i e n c i a .  V é a s e ,  
p u e s ,  c o m o  p a r a  a l c a n z a r  e s t e ,  q u e  t a m b i é n  e s  e l  
d e  l a  p r á c t i c a ,  s e  n e c e s i t a ,  n o  s o lo  c o n o c e r  lo s  
h e c h o s  q u e  le  s i r v e n  d e  f u n d a m e n t o  y  p u n t o  d e  
p a r t i d a , s i n o  q u e  t a m b i é n  e s  n e c e s a r i o  c o n o c e r  
l a s  p r o p o s i c i o n e s  g e n e r a l e s  d e  q u e  e m a n a n , q u e  
e s  io  q u e  c o n s t i t u y e  l a  t e o r í a .  L u e g o ,  t a n t o  p a r a  
l l e g a r  a )  o b j e to  q u e  la  c i e n c i a  s e  p r o p o n e ,  c o m o  
a l  q u e  s e  p r o p o n e  la  p r á c t i c a ,  q u e  e s  u n o  m i s m o ,  
c o m o  a c a n a m o s  d e  ( l e m o s l r a r ,  n o  s o lo  e s  ú t i l  l a  
t e o r í a ,  s in o  n e c e s a r i a  ¿ i n d i s p e n s a b l e ,  p u e s t o  q u e ,  
á  p e s a r  d e  lo s  a t a q u e s  i n f u n d a d o s  q u e  l e  d i r i g e n  
s u s  a d v e r s a r i o s ,  s i n  e l l a ,  n i  l a  u n a  n i  l a  o t r a  p o ­
d r í a n  e x i s t i r .  Y e n  e f e c t o ,  la  e s p e r i m e n l a c i o n  y e l  
r a c i o c i n i o ,  m é to d o  f i lo s ó f ic o  q u e  h e m o s  p r o c l a ­
m a d o  n o  h a  m u c h o  e n  u n a  p u b l i c a c i ó n  m u y  r e ­
c i e n t e ,  e s  la  f i lo s o f ía  q u e  d e  n u e v o  v o lv e m o s  á  i n ­
v o c a r  c o m o  l a  ú n i c a  v e r d a d e r a  p a r a  p o n e r  d e  m a ­
n i f i e s t o  la  n e c e s i d a d  d e  l a s  t e o r í a s  e n  l a  p r á c t i c a  
d e  l a  m e d i c i n a .  ¿ A  q u é  v i e n e ,  p u e s ,  e s e a f a n ,  e s a  
r i d i c u l a  p e r s i s t e n c i a  e n  p e d i r  o b r a s  p r a c t i c a s ?  
¿ Q u é  s e  q u i e r e  s i g n i f i c a r  c o n  e s o ?  ¿ P o r  v e n t u r a ,  
e s a  i n m e n s a  c o l e c c i ó n  d e  h e c h o s  p a t o ló g i c o s  a i s ­
l a d o s  q u e  a m e n a z a  a h o g a r n o s ,  r e u n i d o s a l  a c a s o ,  
s in  m é to d o  n i  o r d e n ,  p u e d e  d i r i g i r s e  á  u n  o b j e to  
d e t e r m i n a d o ,  á  l a  r e s o lu c i ó n  d e  a l g ú n  p r o b l e m a ?  
E s a s  c o l e c c i o n e s  n o  m e r e c e n  e l  n o m b r e  d e  t a ­
l e s ,  p o r q u e  d e  m o d o  a l g u n o  p u e d e n  c o n d u c i r  
á  lo  q u e  la  p r á c t i c a  s e  p r o p o n e .  S o n ,  s i ,  m a ­
t e r i a l e s  d i s p e r s o s ,  a m o n t o n a d o s  e n  c o n f u s ió n  y  
d e s o r d e n ,  q u e  r e u n i d o s  m e l ó d i c a m e n t e  p o r  l a  r a ­
z ó n  p o r  m e d io  d e l  l a z o  n a t u r a l  y  ló g i c o  d e  s u s  
r e c i p r o c a s  r e l a c i o n e s ,  p o d r í a n ,  á  b e n e f i c io  d e  l a  
g e n e r a l i z a c i ó n ,  c o n d u c i r n o s  a l  e s a c l o  c o n o c i m i e n ­
to  d e l  o b j e t o  q u e  n o s  p r o p u s i é r a m o s  e s t u d i a r , e s ­
t a b l e c i e n d o  r e g l a s  f i j a s  y  s e g u r a s  q u e  n o s  h a r í a n  
e v i t a r  e l  e r r o r  c u a n d o  d e  n u e v o  s e  n o s  p r e s e n ­
t a r a .

P e r o  lo  q u e  a c a b a m o s  d e  m a n i f e s t a r  e s  la  t e o ­
r í a  f u n d a d a  e n  lo s  h e c l i o s ,  e s  e l  m o d o  c o m o  s e  
f o r m a ,  o s  la  c i e n c i a  q u e  n o s  g u i a  e n  l a  p r á c t i c a i
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y  p a r a  l a  c u a l  d i s p o n e  r e g l a s  y  f o r m u l a  p r i u c i -  
p i o s ;  y  n o  s e r á  e s o ,  s e g u r a m e n t e ,  l o q u e  p e d i r á n  
lo s  a d v e r s a r i o s  d e  l a  l e o r i a ,  p o r q u e ,  d e  lo  c o n t r a  
r i o ,  p e d i r í a n  l o  q u e  c a b a l m e n t e  n o  q u i e r e n ,  lo  
m i s m o  d e  lo  q u e  p r o c u r a n  h u i r  y  t a n t o  d e s e a n  
e v i t a r ,  s o  p e n a  d e  v e r s e  p r e c i s a d o s  á  c o n f e s a r  q u e ,  
p i d i e n d o  o b r a s  p r á c t i c a s , i g n o r a n  lo  q u e  s e  p i ­
d e n .  D e s e n g a ñ a o s  d e  u n a  v e z :  m i e n t r a s  l a s  p i d á i s  
p r á c t i c a s ,  m i e n t r a s  p e r s i s t á i s  e n  e s e  e s t r a f i o  p e ­
d i d o ,  s e r á  im p o s i b l e  c o m p r e n d e r o s :  t e n d r e m o s  
d e r e c h o  á  c r e e r  q u e  n o  s a b é i s  lo  q u e  p e d í s .  P e ­
d i d l a s ,  e n  h o r a  b u e n a ,  b a s a d a s  s o b r e  e l  m é to d o  
f i l o s ó f i c o  q u e  h e m o s  i n d i c a d o ,  y  e n t o n c e s  o s  c o m ­
p r e n d e r e m o s .  E n t o n c e s  s a b r e m o s  q u e  p e d í s  o b r a s  
q u e  r e ú n a n  y  c o n t e n g a n  c u a n t o s  p r i n c i p i o s  c i e n -  
i i f i c o s  h a y a  e s a c t o s  y  b i e n  d e m o s t r a d o s ,  q u e  e s  
e n  lo  q u e 'c o n s i s t e  l a  v e r d a d e r a  t e o r í a ,  q u e  e s  lo  
q u e  l a s  c o n s t i t u y e  c i e n t í f i c a s ,  ú n i c a s  q u e  a d m i t i ­
m o s ,  y  q u e  s o n  t a n  s o lo  l a s  q u e  r e ú n e n  t o d a s  la s  
c o n d i c i o n e s  n e c e s a r i a s  p a r a  g u i a r n o s  e n  l a  p r á c t i ­
c a .  P e d i r l a s ,  j t u e s ,  p r á c t i c a s  s in  q u e s e a n  t e ó r i c a s ,  
v o l v e m o s  á  r e p e t i r  q u e  e s  c o n t r a d e c i r s e ;  p o r q u e  
e s  á  u n  m is m o  t i e m p o  ( [ u e r e r  u n  g u i a  y  n o  q u e ­
r e r l o ,  á  m e n o s  q u e  s e  d e s e e ,  c o m o  a c a b a ­
m o s  d e  m a n i f e s t a r ,  e s e  f á r r a g o  i n d i g e s to  y  d e s ­
o r d e n a d o  d e  h e c h o s  q u e  á  n a d a  ú t i l  p o r  s í  s o ­
lo  p u e d e  c o n d u c i r .

E n  p r u e b a  d e  l a  e s a c l i t u d  d e  c n a n t o  a c a b a m o s  
d e  d e j a r  s e n t a d o ,  t é n g a s e  p r e s e n t e  q u e  l o s  s e n t i ­
d o s ,  s in  e l  a u s i l i o  d e  l a  r a z ó n ,  n o s  d a r í a n  ú n i c a ­
m e n t e  á  c o n o c e r  lo s  f e n ó m e n o s ,  l o s  h e c h o s  s e n s i ­
b l e s  y  m a t e r i a l e s ;  e s  d e c i r ,  u n a  p a r t e  d e  l a  r e a ­
l i d a d  c u y o  c o n o c i m i e n t o  p r e t e n d e m o s ;  a l  p a s o  q u e  
l a  r a z ó n  n o s  d a  á  c o n o c e r  l a s  r e l a c i o n e s  q u e  t i e ­
n e n  e n t r e  s í ,  s u s  a n a l o g i a s  y  d i f e r e n c i a s ,  s u s  c a u ­
s a s ,  e l  m o d o  y  f in  d e  s u  p r o d u c c i ó n .  S in  l a  r a ­
z ó n ,  lo s  h e c h o s  q u e d a r í a n  a i s l a d o s ;  n o  n o s  c o n ­
d u c i r í a n  á  n i n g ú n  o b j e t o  ú t i l ,  c o m o  q u e  p o r  s u  
m e d io  n a d a  n o s  p r o p o n d r í a m o s  i n v e s t i g a r ,  a l  p a s o  
q u e  e l l a  lo s  e s p l i c a ,  l e s  d a  s i g n i f i c a c i ó n , y  n o  la  
q u e  q u i e r e  y  le  a c o m o d a ,  s in o  l a  q u e  l ó g i c a m e n ­
t e  d e  e l l o s  s e  d e r i v a  y  p o r  e l lo s  s e  h a l l a  d e m o s ­
t r a d a :  d e  s u e r t e  q u e  e l l a  c o m p l e t a  e l  c o n o c i m i e n ­
to  d e  la  r e a l i d a d ,  < |u e  e s  lo  q u e  c o n s t i t u y e  l a  
c i e n c i a ,  ó  s e a  e l  c o n j u n t o  d e  c o n o c i m i e n t o s  q u e ,  
e n t r e  s í  e n l a z a d o s ,  t i e n d e n  á  c o n o c e r  u n  d a d o  o b ­
j e t o .  D e  m o d o  q u e  e s t a  s e  c o m p o n e  d e  d o s  ó r d e ­
n e s  d e  c o n o c i m ie n to s :  lo s  u n o s ,  q u e  n o s  d a n  lo s  
s e n t i d o s ,  q u e  s o n  lo s  h e c h o s  ó  f e n ó m e n o s ;  lo s  
o t r o s ,  q u e  n o s  d a  l a  r a z ó n ,  d e d u c i d o s  d e  e s t o s  
m i s m o s  h e c h o s ,  q u e  s o n  l a s  r e l a c i o n e s  q u e  t i e n e n  
e n t r e  s i ,  e s  d e c i r ,  s u  s i g n i f i c a c i ó n ,  s u  e s p l í c a c i o n ,  
lo  i n v i s i b l e ,  y  q u e ,  s i n  e m b a r g o ,  t e n e m o s  c e r t e z a  
d e  s u  e x i s t e n c i a  p o r q u e  l a  r a z ó n  lo  d e d u c e  d e  lo s  
m i s m o s  h e c h o s ,  y  la  r a z ó n , c u a n d o  e n  e l l o s  s e  
f u n d a ,  n o  n o s  e n g a ñ a .

E s to s  d o s  ó r d e n e s  d e  c o n o c i m i e n t o s ,  q u e  r e u n i ­
d o s  c o n s t i t u y e n  l a  c i e n c i a ,  s e p a r a d o s  l a  d e s ­
t r u y e n :  lo s  p r i m e r o s ,  a i s l a d o s ,  c o n d u c e n á l a  
e s t e r i l i d a d ;  lo s  s e g u n d o s ,  s u p o n i e n d o  q u e  n o  f u e ­
s e n  e m a n a c i ó n  d e  h e c h o s  b i e n  o b s e r v a d o s ,  c o n ­
d u c i r í a n  á  l a  h i p ó t e s i s ,  á  lo  q u e  c a r e c e  d e  e x i s ­
t e n c i a ,  á  la  n a d a ,  á  lo  q u e  n o  e s  s u s c e p t i b l e  d e  
d e m o s t i 'a c io n ;  m ie n t r a . s  q u e  la  r e u n i ó n  d e  a m b o s  
n o s  l l e v a  a l  c o n o c i m i e n t o  c i e n t í f i c o  y  c o m p l e t o  d e l  
o b j e t o  q u e  n o s  p r o p o n e m o s  e s t u d i a r  y  c o n o c e r ,  
á  q u e  d e  é l  c o m p r e n d a m o s  c u a n t o  e s  p o s i b l e  c o m ­
p r e n d e r .

V é a s e ,  p u e s ,  c o m o  n o  b a s t a  l a  o b s e r v a c i ó n  s o la  
d e  lo s  h e c h o s  p a r a  c o n o c e r ,  p a r a  f o r m a r  l a  c i e n ­
c i a :  e s  n e c e s a r i o  a d e m a s  la  r a z ó n  p a r a  q u e  lo s  
r e ú n a ,  p a r a  q u e  lo s  e s p l i q u e ,  p a r a  q u e  n o s  r e v e ­
l e  lo  q u e  e s p r e s a n ,  p a r a  q u e  n o s  d é  c o n o c i m i e n t o  
d e  la  l e y  á  q u e  e s t á n  s u j e t o s ,  p a r a  q u e  n o s  d e s ­
c u b r a  l a  r e a l i d a d  l e v a n t a n d o  la  p u n t a  d e l  v e lo  
q u e  la  c u b r e  y  q u e  s in  s u  a u s i l i o  n o  p u e d e n  c o n ­
s e g u i r  lo s  s e n t i d o s .  L a  e s p l í c a c i o n ,  l a  t e o r i a ,  la  
d o c t r i n a ,  e s  p u e s  i n s e p a r a b l e  d e  l a  c i e n c i a :  s in  
e l l a  lo s  f e n ó m e n o s  n a d a  n o s  r e v e l a r í a n ,  n o  n o s  
d a r í a n  á  c o n o c e r  e l  o b j e t o  q u e  n o s  p r o p u s i é r a m o s  
e s t u d i a r ,  d e  q u i e n  s o n  s im p l e s  m a n i f e s t a c i o n e s ;  
s o lo  n o s  d a r í a n  e l  c o n o c i m i e n t o  d o  s u  e x i s t e n ­
c i a ,  c o n o c i m i e n t o  q u e  á  n i n g ú n  r e s u l t a d o  ú t i l  
p o d r í a  c o n d u c i r n o s :  e n  u n a  p a l a b r a ,  n a d a  e s p r e -  
s a r i a n ,  n i  s u s  c a u s a s ,  n i  e l  m o d o  d e  s u  p r o d u c ­
c i ó n ,  n i  s u  o b j e t o :  n u e s t r o s  c o n o c i m ie n to s  q u e d a ­
r í a n  a i s l a d o s ,  i n c o m p l e t o s ,  s in  a p l i c a c i ó n  a l g u n a .  
L e v a n t a r s e  c o n t r a  l a s  t e o r í a s ,  r e c i i a z a i i a s ,  p r o s ­
c r i b i r l a s ,  e q u i v a l e  á  o r o . s c r i b i r  l a  c i e n c i a ,  á  m a l -
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d e c i r  d e  l o s  c o n o c i m i e n t o s  ú t i l e s ,  á  s e r  e n e m i g o  
d e l  p r o g r e s o  i n t e l e c t u a l ,  m o r a l  y  m a t e r i a l  d e  l a  
h u m a n i d a d ;  e s  o p o n e r s e ,  e s  l e v a n t a r  u n a  v a l l a  á  
s u  b r i l l a n t e  y  f u t u r o  d e s t i n o ,  e s  d e c l a r a r s e  e n e ­
m ig o  d e  s u  p e r f e c t i b i l i d a d ;  e q u i v a l e  á  p r e s e n t a r ­
s e  c o m o  c a m p e ó n  d e  s u  e m b r u t e c i m i e n t o ,  á  p r o ­
c l a m a r  l a  a b y e c c i ó n ,  á  c o n d e n a r l a ,  á  q u e  n o  h a g a  
« s o  d e  l a  r a z ó n  s o  p r e l e s l o  d e  q u e  p u e d e  e s t r a v i a r -  
i a  e n  la  i n v e s t i g a c i ó n  d e  l a s  v e r d a d e s  n a t u r a l e s ,  
y  m a s  c u a n d o  s o lo  d e  d o s  m e d io s  l a  h a  d o t a d o  
l a  n a t u r a l e z a  p a r a  q u e  p u e d a  l l e g a r  á  a l c a n ­
z a r  e l  c o n o c i m i e n t o  d e  e s t a s :  d e  lo s  s e n t i d o s  y  
d e  la  r a z ó n .  E s  c i e r t o  q u e  l o s  p r i m e r o s  p r o p o r ­
c i o n a n  lo s  n a t u r a l e s ;  p e r o  t a m b i é n  lo  e s  q u e  la  
s e g u n d a  lo s  r e ú n e  y  d i s t r i b u y e :  lo s  p r i m e r o s  e m ­
p i e z a n  la  o b r a ,  l a  s e g u n d a  l a  c o m p l e t a :  p o r  m e ­
d io  d e  lo s  d o s  e l  c o n o c i m ie n to  d e  l a  v e r d a d  q u e d a  
c o m p l e t o ,  l a  o b r a  d e  l a  f i lo s o f ía  q u e d a  a c a b a d a .  
L o  q u e  s e p a r a d o s  n o  p o d r í a n  a l c a n z a r ,  lo  c o n s i ­
g u e n  r e u n i d o s :  lo  q u e  l a  r a z ó n  d e d u c e  d e  lo s  
h e c h o s  e s a c l a m e n t e  o b s e r v a d o s ,  s e  p u e d e  d e r a o s -  
t r a r  c o n  s o lo  c o m p r o b a r  lo s  m i s m o s  h e c h o s  d e  q u e  
l a  d e d u c c i ó n  e m a n a .  l i é  a q u í  l a  t e o r í a :  la  r e u n i ó n  
d e  lo s  h e c h o s  f o r m u l a d a  e n  p r o p o s i c i o n e s  g e n e r a ­
l e s .  C o n  e l  a p o y o  q u e  a m b o s  m e d io s  s e  p r e s t a n  e s  
im p o s i b l e  e l  e r r o r :  l a  v e r d a d ,  y  s o lo  la  v e r d a d  
s e r á  s u  r e s u l t a d o .

E s t a  e s  la  f i lo s o f ía  q u e  p r o c l a m a m o s :  e s t e  e s  e l 
m é to d o  f i l o s ó f i c o  q u e ,  a p l i c a d o  á  la  m e d i c i n a ,  e s  e l  
ú n i c o  q u e  p u e d e  h a c e r l a  p r o g r e s a r  d á n d o l e  l a  
e s a c í i l u d  y  p r e c i s i ó n  d e  q u e  c a r e c e  y  q u e  c o n  r a ­
z ó n  s e  r e c l a m a  p o r  p a r l e  d e  lo s  p r á c t i c o s  q u e ,  
r e n e g a n d o  d e  l a s  t e o r í a s ,  c r e e n  o b t e n e r l a .  S u  
p r i n c i p a l  e r r o r  e s t á  e n  c r e e r  q u e  e s to  p u e d a  
c o n s e g u i r s e  d e s c a r l á n d o .s e  d e  e l l a s .  ¿ Q u é  s e r i a  la  
m e d i c i n a  s in  t e o r í a s ?  Q u i t á d s e l a s  y  la  d e s l r u i s ,  
l a  m a t a i s .  B ie n  q u e  n o  lo  h a r é i s ,  q u e  n o  lo  p o ­
d r é i s  h a c e r ,  p o r q u e  a u n q u e  p u d i e r a i s  y  tu v ie .s e is  
l a  l o c u r a  d e  i n t e n t a r l o ,  d e s d e  e l  c í r c u l o  d e  h i e r r o  
d e  lo s  h e c h o s  e n  q u e  o s  e n c e r r a s e i s ,  s i  a l g o  q u e ­
r í a i s  c o n o c e r ,  n o  t a r d a r í a i s  e n  f o r m a r l a s  p a r a  p o ­
d e r  c o n s e r v a r  lo s  r e s u l t a d o s  d e  v u e s t r a  o b s e r v a ­
c ió n  y  p a r a  q u e  o s  s i r v i e s e n  d e  r e g l a ,  d e  g u i a  e n  
c a s o s  a n á l o g o s  á  lo s  q u e  h u b i e s e i s  t r a t a d o ;  e s  d e ­
c i r ,  p a r a  q u e  f u e s e n  la  l u z ,  e l  f a r o  q u e  e n  v u e s ­
t r a  p r á c t i c a  o s  g u i a r a .

Y a  v e i s ,  p u e s ,  q u e  n o  s o n  l a s  t e o r í a s  lo  q u e  
i m p o r t a  d e s t r u i r  p a r a  d a r  á  l a  m e d i c i n a  e s e  c a ­
r á c t e r  d e  p r e c i s i ó n  y e s a c t i t u d  q u e  c o n  r a z ó n  a p e ­
t e c é i s .  L o  q u e  i m p o r t a ,  e s  q u e  s e a n  e l  r e s u l t a d o ,  
la  l e g í t i m a  c o n c l u s i ó n  d e  h e c h o s  m i n u c i o s a m e n t e  
o b s e r v a d o s .  C o n  e s to  b a s l a :  c o n  e s to  la  l e o r i a ,  e n  
p a t o l o g í a ,  o s  d a r á  á  c o n o c e r  c u a l  e s  e l  ó r g a n o  q u e  
p a d e c e  y  l a  n a t u r a l e »  d e  s u  p a d e c i m i e n t o ;  o s  
h a r á  c o n o c e r  e s a s  e n t i d a d e s  m o r b o s a s  q u e  s e  m a ­
n i f i e s t a n  p o r  u n  g r u p o  d e  s í n t o m a s  c o n s t a n t e m e n ­
t e  l i g a d o s  e n t r e  s í ,  q u e  s e  p r e s e n t a n  c o n  c i e r t o  
o r d e n  d e  s u c e s i ó n  y  s e  l i g a n  á  l e s i o n e s  o r g á n i c a s  
h a b i l u a i r a e n l e  i d é n t i c a s .  D e  m o d o  q u e  p o r  m e d io  
d e  l a s  a n a l o g i a s  y  d i f e r e n c i a s  d e  e s t a s  m a n i f e s l a -  
c io n e .s ,  l o g r a r e i s  d i s l i n g u i r  l a s  u n a s  d e  l a s  o t r a s ,  
y  o b t e n e r  e l  c o n o c i m ie n to  m a s  c o m p l e t o  d e  la  e n ­
f e r m e d a d  q n e  h a y á i s  d e  t r a t a r ;  y  e n  t e r a p é u t i c a  
o s  h a r á  c o n o c e r  la  m a y o r  ó  m e n o r  i n f l u e n c i a  d e  
io s  m e d i c a m e n t o s  s o b r e  l a  d u r a c i ó n  y  t e r m i n a c i ó n  
d e  l a s  e n f e r m e d a d e s ,  ó  s e a n  s u s  v i r t u d e s  c u r a t i ­
v a s ,  l a  d i f e r e n t e  a c c ió n  q u e  t i e n e n  e n  lo s  d i v e r ­
s o s  c a s o s  d e  u n a  m i s m a  d o l e n c i a ,  e n  q u é  c i r c u n s ­
t a n c i a s  h a n  s id o  e f i c a c e s  ó  i n e f i c a c e s ;  ó  lo  q u e  e s  lo  
m i s m o ,  o s  h a r á  c o n o c e r  l a s  i n d i c a c i o n e s  y  c o n t r a i n ­
d i c a c i o n e s ,  p a r a  q u e  e n  c a s o s  s e m e j a n t e s  y  c i r ­
c u n s t a n c i a s  i d é n t i c a s  o s  s i r v a  d e  s e g u r a  r e g l a ,  
p a r a  q u e l o s  p o d á i s  a d m i n i s t r a r  y  a l c a n c é i s  s i e m p r e  
d e  s u  a d m i n i s t r a c i ó n  e l  m i s m o  r e s u l t a d o .  E n  u n a  
p a l a b r a ,  e l l a  o s  c o n d u c i r á  c o n  l a  m a y o r  s e g u r i ­
d a d  e n  v u e s t r a  p r á c t i c a  p a r a  q u e  l l e g u é i s  á  o b t e ­
n e r  r e s u l t a d o s  t a n  e s a c t o s  c o m o  p r e c i s o s .  E n t o n ­
c e s  v e r e i s  q u e  l a  t e o r i a  n o  e s t á  r e ñ i d a  c o n  la  
p r á c t i c a ,  q u e  e s t a  c o n f i r m a  a q u e l l a ,  q u e  e s  s u  
e m a n a c i ó n  y  q u e  d e m u e s t r a  s u  c e r t e z a  t a n t a s  
c u a n t a s  v e c e s  la  a p l i c á i s  á  lo s  c a s o s  q u e  c o m p r e n ­
d e  y  d e  q n e  e s  g e n u i n o  e s p r e s i o n .

V é a s e  c o m o  s o lo  p o r  m e d io  d e  la  t e o r i a  p u e d e  
a d q u i r i r  l a  p r á c t i c a  e s e  g r a d o  d e  p r e c i s i ó n  y  e s a c *  
l i t u d  q u e  s e  d e s e a ,  y  q u e  n o  l l e g a m o s  á  a l c a n z a r  
p o r q u e  n i n g ú n  o t r o  m e d io  s e  l e  p o d r í a  d a r .  S in  l a  
t e o r i a ,  y  s o lo  c o n  la  o b s e r v a c i ó n  d e  lo s  h e c h o s ,  á  
n a d a  d e  e s t o  p o d r í a m o s  a s p i r a r ;  p o r q u e  n o  n o s  d a -  
r i a n  m a s  c o n o c i m ie n to  q u e  e l  d e s u  e x i s t e n c i a ,  y  d e

n i n g ú n  m o d o  e l  d e l  o b j e t o  q u e  e s p r e s a n  y  .d e l  q u e ^  
s o n p u r a  m a n i f e s t a c i ó n ;  q u e  e s  c a b a l m e n l e a l  q u e  s e  
d i r i g e  la  l e o r i a ,  e s  d e c i r ,  l a  c i e n c i a .  V é a s e ,  p u e s ,  
c o m o  la  t e o r i a ,  f u n d a d a  e n l o s  h e c h o s ,  e s  l a  q u e  n o s  
h a c e  c o n o c e r  e l  o b j e t o  q u e  l a  c i e n c i a  s e  p r o p o n e .  
Y  c o m o  e s t e  e n  m e d i c i n a  n o  s e a  o l r o  q u e  e l  d e  
c o n o c e r  y  c u r a r  e n f e r m e d a d e s ,  s e  s i g u e  q u e  e »  
n e c e s a r i a  p a r a  c o n s e g u i r  e s t e  o b j e t o ,  q u e  e n  v a n o  
d e  o t r o  m o d o  s e ’ p r e l e n d e r i a  a l c a n z a r .  D e c i r ,  
p u e s ,  q u e  l a  l e o r i a  e s  i n ú t i l  e n  la  p r á c t i c a ,  e q u i ­
v a l e  á  d e c i r  q u e  p u e d e  e j e r c e r s e  u n a  c i e n c i a  s i n  
s e r  c o n o c i d a ;  q u e  lo s  q u e  t a l  d i c e n ,  i n c l i n a d o s  
n o s  s e n t i m o s  á  s o s t e n e r  i g n o r a n  h a s t a  l o  q u e  e s  
p r á c t i c a .  V é a s e  c o m o  d e c l a m a n d o  c o n t r a  l a  u t i ­
l i d a d  de. l a  l e o r i a  e n  l a  p r á c t i c a  m é d i c a  c o n  
o b j e to  d e  d a r l e  p r e c i s i ó n  y  e s á c l i t u d  s_e h a c e  
p r e c i s a m e n t e  c o n t r a  s u  ú n i c a  g u i a ,  c o n t r a  lo  q n e -  
t a n  s o lo  l e  p u e d e  p r e s t a r  e s e  c a r á c t e r .  S i  p e d í s  
u n  g o b e r n a l l e  q u e  e n  e l l a  o s  d i r i j a ,  n o  r e c u r r á i s  
á  l a  s o l a  y  p u r a  o b s e r v a c i ó n  d e  lo s  h e c h o s ,  
p o r q u e  e s t a  n o  o s  d a r á  o t r o s  c o n o c i m ie n to s  
q u e  lo s  d e  la  e x i s j e n c i a  d e  f e n ó m e n o s  a i s l a ­
d o s  q u e  d e  n a d a  o s  s e r v i r á n  p a r a  l a  r e s o l u c i ó n  
d e  lo s  p r o b l e m a s  q u e  s e  o s  p r e s e n t e n :  r e c u r r i d ,  
e m p e r o ,  á  l a  t e o r i a  f u n d a d a  e n  lo s  h e c h o s  s a b i a ­
m e n t e  o l ) s e r v a d o s ,  y  lo s  r e s u l t a d o s  q u e  e n  i a  
p r á c t i c a  d e  s u  a p l i c a t i o n  o b t e n g á i s ,  c o n f i r m a r á n  
s u  e s a c l i f u e l ,  h a r á n  v e r  s u  u t i l i d a d ,  c o m o q u e  p o r  
s u  m e d io  s e  a l c a n z a r á  e l  g r a n d e  o b j e t o  á  q u e  e n  
ú l t i m o  r e s u l t a d o  l a  c i e n c i a  t i e n d e :  la  c u r a c i ó n .

C r e e m o s ,  p u e s ,  l i a b e r  d e m o s t r a d o  c o n  l a  m a ­
y o r  c l a r i d a d ,  q u e  l a  t e o r i a  n o  s o lo  e s  n e c e s a r i a  
e n  la  p r á c t i c a  s i n o  q u e  e s  e l  ú n i c o  m e d io  p a r a  
q u e  e s l a  l l e g u e  á  p o s e e r  la  p r e c i s i ó n  y  e s a c í i l u d  
e n  lo s  r e s u l t a d o s  á  q u e  a s p i r a n  t o d a s  l a s  c i e n c i a s ;  
e s  d e c i r ,  p a r a  q n e  l a  m e d i c i n a  l l e g u e  á  la  p e r ­
f e c c ió n  c i e n t í f i c a ,  y  q u e  e l l a  e s  f i n a l m e n t e  l a  q u e '  
c o n  la  m a y o r  s e g u r i d a d  p u e d e  g u i a r n o s  e n  l a  p r á c ­
t i c a  p a r a  q u e  l l e g u e m o s  á  o b t e n e r  r e s u l t a d o s  t a n  
e s a c t o s  e o m o  p r e c i s o s , q u e  e s  lo  q u e  d e s d e  e l  
p r i n c i p i o  n o s  h e m o s  p r o p u e s t o  d e m o s t r a r .

P a r a  c o n c l u i r  s o lo  n o s  f a l l a  h a c e r  u n a  a d v e r ­
t e n c i a ,  y  e s ,  q u e  n o  s e  d e d u z c a  d e  lo  q u e  d e j a ­
m o s  e s p u e s l o ,  q u e  p a r a  s e r  p r á c t i c o  c r e e m o s  q u e -  
b a s t e  s e r  t e ó r i c o .  N o ,  n o  b a s l a  p o s e e r  lo s  - c o n o -  
c i m i e n l o s  q u e  l a  c i e n c i a  o f r e c e ,  n o  e s  s u f i c i e n t e '  
h a b e r l o s  e s l u d i a d o  y  a p r e n d i d o ;  e s  n e c e s a r i o  a d e ­
m a s  e d u c a r  lo s  s e n t i d o s ;  e s  i n d i s p e n s a b l e  a p r e n ^  
d e r  á  v e r ,  á  o i r ,  á  o l e r ,  á  t o c a r ;  e s  p r e c i s o  a p r e n ­
d e r  á  o b s e r v a r ,  á  j u z g a r ,  á  c o m p a r a r ,  á  d e d u c i r ;  
e n  u n a  p a l a b r a ,  e s  i n d i s p e n s a b l e  e s t a r  d o l a d o  d e  
g e n i o  m é d ic o  y  d e  e s p í r i t u  o b s e r v a d o r .  S i n  e s t a s  
y  o t r a s  c u a l i d a d e s  q u e  la  p r o f e s ió n  m é d i c a  e x i g e  
d e  lo s  q u e  á  e l l a  s e  d e d i c a n ,  l a  t e o r i a  n o  s a b r í a  
a p l i c a r s e  c o n  e s a c t i t u d  y  o p o r t u n i d a d ,  y  lo s  r e ­
s u l t a d o s  .s e r ia n  d i f e r e n t e s  d e  i o s  q u e  p r o m e t e .  D e  
a q u í  p r o v i e n e  s i n  d u d a ,  e l  q u e  s e  l a  a t r i b u y a  lor 
q u e  s o lo  e s  e f e c t o  d e  s u  m a la  a p l i c a c i ó n ;  d e  a q u í  
e l  q u e  s e  d e d u z c a  c o n  t a n  p o c a  l ó g i c a  s u  i n o t i l i — 
d a d  e n  l a  p r á c t i c a .  E n  u n a  p a l a b r a ,  e s  n e c e s a r i a  
f a m i l i a r i z a r s e  c o n  lo s  h e c h o s  q u e  l a  l e o r i a  c o m ^  
p r e n d e ,  p a r o  q u e ,  e d u c á n d o s e  lo s  s e n t i d o s  y  la  r a ­
z ó n ,  s e  s e p a n  a p l i c a r e n  c a s o s  a n á l o g o s .  E s l a  e s l a  
d i f e r e n c i a  q u e  h a y  e n t r e  e l  p r á c t i c o  y  e l  t e ó r i c o .  
¿ S e q u e r r á ,  p o r  v e n t u r a ,  d e d u c i r  d e  e s t a  d i f e r e n c i a  
q u e  l a  t e o r i a  e s  i n ú t i l  e n  l a  p r á c t i c a ?  E s to  e q u i ­
v a l d r í a  á  n e g a r  lo  q u e  t e n e m o s  s u f i c i e n t e m e n t e  
d e m o s t r a d o ;  s e r i a  p r e f e r i r  l a  o s c u r i d a d  á  l a  l u z .  
S in  l a  l e o r i a  f a l t a r l a  e s l a ,  l a  c i e n c i a  s e r i a  im p o ­
s i b l e ,  n o  e x i s t i r í a  l a  v e r d a d e r a  p r á c t i c a ,  n o  h a ­
b r í a  m a s q u e  o s c u r i d a d ,  e l  c a o s ;  p e r o  e l  c a o s  d e  
d o n d e  n o  l a r d a r í a  e n  v o l v e r  á  b r o t a r  ó f u e r z a  d e  
o b s e r v a c i o n e s  y  e s p e r i m e n l o s ,  r e n a c i e n d o  ia  t e o ­
r í a ,  q u e .  p o r  m a s  e s f u e r z o s  ( |u e  e n  c o n t r a  s e  h i ­
c i e r a n ,  v e n d r í a  d e  n u e v o á  d i r i g i r l a  p r á c t i c a .  N o  
e s ,  p u e s ,  l ó g i c o  d e c l a m a r  c o n t r a  e l l a :  lo s  q u e  t a l  
h a c e n  s u f r e n  e l  m a s  l a m e n t a b l e  e s l r a v i o .  D e c l á ­
m e s e  e n  h o r a  b u e n a  c o n t r a  s u  m a la  a p l i c a c i ó n ,  
p o r  e s o  n o  q u e d a r á  m e n o s  p r o b a d a  s u  u t i l i d a d  e n  
la  p r á c t i c a ,  q u e  e s  lo  q u e  n o s  h e m o s  p r o p u e s t o  
d e m o s t r a r .  Rafael Cerdo.
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r a  r e f e r i r s e  á  u n  g a s  ó  á  u n a  s u s t a n c i a  a e r i f o r m e ,  
s e r i a  i n d i s p e n s a b l e m e n t e  n e c e s a r i o  q u e  e l  m ia s ­
m a  s e  e n r a r e c i e s e ,  y  q u e  p o r  c o n s e c u e n c i a  s e  a l e ­
j a s e  s i e m p r e  á  l a n í a  m a y o r  d i s t a n c i a  d e l  h o m b r e  
c u a n t o  m a s  e l e v a d a  f u e s e  l a  t e m p e r a t u r a ,  y a  n a ­
t u r a l ,  y a  a r t i f i c i a l  d e l  a i r e  q u e  l e  s i r v e  d e  v e h í ­
c u l o .  E n  e f e c t o ,  e s  u n a  l e y  c o n s t a n t e  e n  f í s i c a  q u e  
l a  f u e r z a  r e p u l s i v a  q u e  t i e n d e  c o n t i n u a m e n t e  á  
d i s p e r s a r  l a s  m o l é c u l a s  d e  lo s  g a s e s ,  a u m e n t a  
s i e m p r e  e n  r a z ó n  d i r e c t a  d e  l a  e l e v a c i ó n  d e  t e m  ­
p e r a t u r a ,  c o m o  y a  m a n i f e s t a m o s  a l  h a b l a r  d e  lo s  
v a p o r e s ;  y  l a  e s p e r i e u c i a  n o s  d e m u e s t r a  q u e  e n  
l a  m a y o r  p a r l e  d e  l a s  e p i d e m i a s  d e  c ó l e r a  a s i á ­
t i c o  n o  s u c e d e  s i n o  lo d o  lo  c o u l r a r i o ,  e s t o  e s ,  q u e  
e l  m i a s m a  s e  a c e r c a  t a n t o  m a s  a l  h o m b r e  c u a n t o  
m a s  d e b í a  n a t u r a l m e n t e  a l e j a r s e .  E n  1 d e  j u n i o  
d e  1 8 B 1  e s t a l l ó  e l  c ó l e r a  e n  l a  c i u d a d  d e  l a s  P a l ­
m a s ,  c a p i t a l  d e  l a  G r a n  C a n a r i a ,  y  d e s d e  d i c h o  
d i a  h a s t a  e l  \ 5  d e l  m i s m o  m e s  f u é  a c r e c e n t á n d o ­
s e  s u c e s i v a m e n t e  l a  m o r t a n d a d  á  m e d i d a  q u e  i b a  
h a c i é n d o s e  m a s  i n t e n s o  e l  c a l o r  a t m o s f é r i c o  d e  
a q u e l  c l i m a  c a s i  t r o p i c a l .  E s t e  h e c h o  p ú b l i c o  é  i n ­
c o n t e s t a b l e  p r u e b a  t e r m i n a n t e m e n t e  q u e  e l  v e n e ­
n o  c o l é r i c o  n o  e s  g a s e o s o  n i  a e r i f o r m e .  N in g ú n  
g a s ,  s e a  c u a l q u i e r a  s u  n a t u r a l e z a ,  s u  p e s o  e s p e ­
c í f i c o ,  s u  s o l u b i l i d a d ,  s u  c o m b u s t i b i l i d a d ,  e l e . ,  
p u e d e  c o n s e r v a r s e  f i j o  p o r  e s p a c i o  d e  c i n c o  m e -  
« e s  s e g u i d o s ,  y  á  p e s a r  d e  l a s  m a y o r e s  o s c i l a c i o ­
n e s  d e l  b a r ó m e t r o  y  d e l  t e r m ó m e t r o ,  á  u n a  p e ­
q u e ñ a  a l t u r a  d e  l a  a t m ó s f e r a ,  c o m o  s e  m a n t u v o  
f i j a  y  p e r m a n e n t e  u n a  e s p e c i e  d e  n i e b l a  d e  c o l o r  
g r i s ,  q u e  e n  e l  c i t a d o  a ñ o  d e  1 8 5 1  o s c u r e c i ó  c o ­
m o  u n  d e n s o  v e l o  e l  h a s t a  e n t o n c e s  r i s u e ñ o  h o r i ­
z o n t e  d e  n u e s t r a s  m a l  l l a m a d a s  i s l a s  a f o r t u n a d a s .  
N i n g ú n  g a s  p u e d e  i m p o r t a r s e  c o n  l a  n a v e g a c i ó n  y  
c o n  e l  c o m e r c i o  c o m o  s e  i m p o r t a  e l  m i a s m a  d e l  
c ó l e r a ;  n i n g u n o  e s l e n d e r s e  d e  c a s a  e n  c a s a  y  d e  
b a r r i o  e n  b a r r i o  c o m o  e l  quid divinum d e  q u e  
n o s  o c u p a m o s ;  n i n g u n o  c e b a r s e  c a p r i c h o s a m e n t e  
e n  u n a s  p o b l a c i o n e s  m a s  q u e  e n  o t r a s .

L o s  r a c i o c i n i o s  c o n  q u e  h e m o s  i n t e n t a d o  p r o ­
b a r  l a  im p o s i b i l i d a d  f í s i c a  d e  q u e  e l  m i a s m a  g e ­
n e r a d o r  d e l  c ó l e r a  s e a  u n  c u e r p o  e s c l u s i v a m e n t e  
s ó l i d o ,  l i q u i d o  n i  g a s e o s o ,  s i r v e n  t a m b i é n  p a r a  
d e d u c i r  q u e  n o  p u e d e  s e r  u n  c o m p u e s t o  i n a n i m a ­
d o  d e  m o l é c u l a s  s ó l i d a s ,  l í q u i d a s ,  g a s e o s a s  n i  a e r i ­
f o r m e s .  A ñ a d i r e m o s  s i n  e m b a r g o  o t r a  r a z ó n  c i e n ­
t í f i c a  d e  m u c h o  p e s o ,  á  s a b e r ,  q u e  lo d o  c u e r p o  
i n a n i m a d o  o f r e c e  p r e c i s a m e n t e  la  p r o p i e d a d  g e ­
n e r a l  d e  l a  i n e r c i a ,  y  d e  c o n s i g u i e n t e  e s  i n c a p a z  
d e  m o v e r s e  e n  o t r o  s e n t i d o  q u e  a q u e l  q u e  le  c o ­
m u n i q u e n  lo s  v i e n t o s  y  lo s  a g e n t e s  m a t e r i a l e s  d e l  
m u m l o  f í s i c o ;  p e r o  l a  t r i s t e  h i s t o r i a  d e l  c ó l e r a  e p i ­
d é m i c o  n o s  h a c e  v e r  q u e  e l  m i a s m a  q u e  le  d a  o r i ­
g e n  n o  e s  i n e r t e ,  n o  e s  p a s i v o  e n  s u s  m o v i m ie n ­
t o s ,  s i n o  q u e  m a r c h a  c o n  c i e r t a  a c t i v i d a d  p r o p i a  
é  i n d e p e n d i e n t e ,  á  v e c e s  s u p e r i o r  á  l a  i n f l u e n c i a  
d e  lo s  g r a n d e s  m o t o r e s  f í s i c o s .

¿Será por ventura la causa inm ediata del cóle­
ra  un desequilibrio , una dism inución, una alte­
ración de la electricidad atm osférica? La razón re ­
chaza tam bién sem ejante h ipó tesis , toda vez que 
ninguno de tales fenómenos puede ser nunca de 
larga duración , atendido el estado violento y anor 
m al en qué se hallarían  entonces las leyes físicas 
y  quím icas; ni adm itidas estas circunstancias p a ­
sajeras y escepcionales pudieran  dejar de influir 
sim ultánea y uniform em ente sobre todos los seres

3u e  s e  e n c o n t r a s e n  d e n t r o  d e  la  e s f e r a  d e  s u  p o -  
e r o s a  a c t i v i d a d ,  y  o s  i n d u d a b l e  q u e  e l  c ó l e r a  s e  

c o n d u c e  d e  m u y  í l i s l i n l o  m o d o .  L a  e l e c t r i c i d a d  
4 i e n d e  s i e m p r e  i r r e s i s t i b l e m e n t e  a l  e q u i l i b r i o ;  la  
• e l e c t r i c i d a d  p u e d e  a u m e n t a r s e  y  d i s m i n u i r s e  a r ­
t i f i c i a l m e n t e  e n  e l  h o m b r e ,  s i n  q u e  s o b r e v e n g a  
s i n l o m a  a l g u n o  d e l  c ó l e r a ; la  e l e c t r i c i d a d  d e s c o m -  
- p u e s l a  y  l i b r e  n o  p e n e t r a  n u n c a  e n  lo  i n t e r i o r  d e  
J a  m a s a  d e  lo s  c u e r p o s ,  s i n o  q u e  s e  a c u m u l a  e n  
■su s u p e r f i c i e ,  y  e l  v e n e n o  d e l  c ó l e r a  i n f i l t r a  p r o ­
f u n d a m e n t e  la  m u e r t e  e n  lo  m a s  ín f i m o  d e  n u e s ­
t r o s  ó r g a n o s :  f i n a l m e n t e  lo s  f e n ó m e n o s  e l é c t r i c o s  
q u e  h a n  l l a m a d o  la  a t e n c i ó n  e n  a l g u n a s  e p i d e ­
m i a s  d e  c ó l e r a ,  l l e n e n  s u  e s p l i c a c i o n  n a l u r a l  y  

. s e n c i l l a  e n  l a  p r e s e n c i a  d e  u n  c u e r p o  e s t r a ñ o  e n  
l a  a t m ó s f e r a ,  e l c u a l  d e b e  s e r  ó  c o n d u c t o r  ó  n o  
c o n d u c t o r  d e  la  e l e c t r i c i d a d ,  y  d e  c o n s i g u i e n t e  
t i e n e  q u e  m o d i f i c a r  e n  m a s  ó  e n  m e n o s  e l  e s t a d o  
c l é c t i ' i c o  n o r m a l  d e l  a i r e .

Nosotros creem os que en el reflexivo estudio de 
'la  eniomologia microcósmica es donde únicam en-

U

l e  d e b e  b u s c a r s e  l a  l u m i n o s a  a n t o r c h a  q u e  h a  d e  
d i s i p a r  c o n  s u  b r i l l a n t e  r e s p l a n d o r  e l  t e n e b r o s o  
c a o s  d e  i n c e r l i d u m b r e  y  c o n f u s ió n  q u e  h a s t a  a h o ­
r a  h a  e n v u e l t o  e n  e s p e s a s  s o m b r a s  la  e t i o l o g í a ,  la  
s i n t o m a l o l o g i a  y  l a  t e r a p é u t i c a  d e l  c ó l e r a  m o r b o  
e p i d é m i c o .

N u m e r o s o s  é  i n t e r e s a n t e s  h e c h o s  d e  h i s t o r i a  n a ­
t u r a l  n o s  c o n f i r m a n  c a d a  v e z  m a s  y  m a s  e n  la  
c e r t e z a  y  e s a c l i l u d  d e  e s t a  i d e a ,  q u e  p o r  a h o r a  
n o  h a c e m o s  m a s  q u e  i n d i c a r ,  p o r q u e  h a r t o  h e ­
m o s  a b u s a d o  y a  d e  l a  b e n e v o l e n c i a  d e  lo s  l e c t o ­
r e s ,  y  f a t i g a d o  a c a s o  s u  a t e n c i ó n .

.%SU\TOS P U O F £S IO ^ '4L E S .

TituloM  fn U os  ó  fa lse a d o s .

Siguen las esposiciones en que nuestros compa­
ñeros de las provincias manifiestan su adhesión á 
la dispuesta para elevar á S. M. por las redacciones 
del Bolctin ae medicina y de la Gaceta médica.

Partido de Caspe.

Los profesores de medicina, cinijia y farmacia del 
distrito de Caspe abajo firmados, con el mas atento 
respeto , al Gobierno de S. R. M. esponen : Que intere­
sados en que las leyes que nos rigen sean una verdad, 
no tanto por su interés personal cuanto por los perjui­
cios que de su contravención se seguirían á la humani­
dad entera, suplican: que á todos los que apetezcan ad­
quirir un título para ejercer cualquiera de las profe­
siones médicas ó del arte de curar, se Ies sujete á una 
misma medida, y  no haya consideraciones que permi­
tan á uno adquirir apoca costa lo que solo pueden con­
seguir los demas con muchos años de estudio, exáme­
nes públicos, grados y  licenciatura, que son los trámites 
legales; manifestando al propio tiempo que ios que sus­
criben se adhieren en lodo á la esposicion que con igual 
objeto presentan al Gobierno de S. R. M. los redactores 
del Boletín de medicina y  Gaceta médica. Caspe 20 de 
diciembre de 18Ü3.—Subdelegado, Rafael Loscor— Se­
bastian Velilla. — Benito Casaña. — Mariano üriol. — 
Francisco Vandellós.—Pedro Joaquín Repolles.—Ma­
nuel Pallás.—Miguel Lueca.— Ramón Millan.—Pedro 
R a m o s . — Miguel Munieja.—Miguel Ferran.—Miguel La-
hoz._Antonio Paños.—Mariano Tobeñas.—Francisco
Calvez.—Mariano Val.— Vicente Guarch.—Rafael A ri- 
f)0.—Ramón Orrit.—Juan Antonio Yebra.—Julián Diaz. 
—José Lahoz.—Jorge Navas.—Ramón Garrabea.—Ra­
fael Lerra.—Francisco Bernard.—Inocencio Royo.— 
Mariano Galindo.—José Buyran.

Partido de la Almunia.

Subdelegacion de sanidad de medicina y  cirujia del 
partido de la Atmunia de Doña Godina.—Señores pro­
fesores de medicina y  cirujia domiciliados en el dis­
trito de esta subdelegacion.—Cuando el lastimoso y 
precario estado en que los profesores de las ciencias de 
curar nos hallamos necesita de eficaz remedio, nos en­
contramos con un nuevo mal, que necesariamente for­
mará un pésimo precedente, la creación de facultativos 
de Real orden.—Los Sres. redactores del Boletín de 
medicina, cirujia y  farmacia, que nos dan la noticia de 
la autorización concedida á D. Cayetano de Olesela y  
Miljans, residente en Barcelona, para ejercer la medici- 
na sin haber hecho los estudios preliminares ni adqui­
rido los grados académicos, están preparando una res­
petuosa esposicion al Gobierno de S,. M. pidiendo la 
revocación de la referida Real orden, como contrapues­
ta á las leyes reglamentarias, al decoro de las clases 
médicas y  á los derechos preexistentes de los profeso­
res.—Debiendo ser en esta ocasión la voz de los facul­
tativos como la voz de un solo hombre , lodos unidos 
estamos en la obligación de levantarla secundando la 
de la redacción del Boletín, para que oyendo el Gobier­
no de S. M. ciclam or unísono y  general, administre 
justicia en negociado de tanta vitalidad para las profe­
siones médicas.—Con este moüvo paso a VV. la pre­
sente circular, invitándoles á que, autorizándolo á con­
tinuación con BU firma , manifiesten su adhesión á la 
esposicion de los Sres. redactores del Boletín, y el co­
man acuerdo en este asunto.—No dudo que no dejarán 
VV. de corresponder á motivo tan racional, prestando 
su asentimiento á la espresada reverente esposicion; 
porque sobre ser una determinación justa es beneficio­
sa á todas las clases médicas. Dios guarde á VV. mu­
chos años. La Almunia de Doña Godina 12 de ocUibre 
de 1853.—El subdelegado, Mariano EsUia.—Juan Bau­
tista Lapuenle.—Miguel Pina y  Caslillon. — Dionisio 
Anel. — Manuel Vera. — Celestino Cartagena. — Maleo 
Martínez.—Vicente Laguna.'—Basilio Perez.—Francis­
co Adiego.—Juan Claudio Sangay.—Blas Alcay.—Jo­
sé Ibañez Baquero.—Miguel Pardina y  Esteban.—Es­
teban Lizana.—Manuel Lambea.— Pedro Barbaran.— 
Juan Francisco Saenz de Castillo.-^Joaquín Jimeno.— 
León Trasobares.—Marcelino Aceña.—Valero Rorneo. 
—Francisco Roch.—Francisco Comin.—Vicenle Eiza- 
guerri.—Pedro Saenz Beltran.—Félix Ramos.

Partido de Lorca.

Los que suscriben, profesores de medicina, cirujia y 
farmacia, vecinos y residentes en la ciudad de Lorca,

provincia de Murcia, á V. M. respeluosamenle esponen: 
Que establecidas las leyes que determinan y  ordenan 
los trámites invariables á que deben sujetarse los que 
aspiran á ejercer aquellas ciencias, parecía quedar asi 
estas á cubierto de los perniciosos abusos que en tiem­
pos no remotos lastimáran la sociedad toda. Mas una 
triste esperiencia viene á justificar lioy la imprescindi­
ble necesidad de que se repriman aun aquellos con ma­
no fuerte, si han de dejar de hacer sentir sus funestas 
consecuencias. Las redacciones dcl Boletín de medicina 
y  Gaceta médica elevan á V. M. una reverente espo- 
bicion en que demostrando de un modo general los 
graves perjuicios que habrán de seguirse á la salud 
pública de consentirse ó autorizar contravenciones ma­
nifiestas á la legislación vigente, desciende á citar he­
chos que comprueban la verdad de estos asertos. Por 
ello, pues, los que suscriben, adhiriéndose á la citada 
esposicion, suplican á V. M. la acoja benignamente, 
dignándose proveer remedio á fin de que no se hagan 
ilusorias las garantías sancionadas por la ley para el 
ejercicio de tan interesantes profesiones. Asi lo esperan 
de V. M., cuya importante vida guarde el Todopode­
roso dilatados años, para felicidad de sus pueblos. Lor­
ca 15 de diciembre de 1853.—-Antonio Navarro.—Fran­
cisco Cánovas.—Juan Manuel Navarro.—José Zarauz. 
Juan José M<tlina.-Juan de Mata García de Alearaz.— 
Rafael Zarauz.—José Antonio Zarauz.—Gerónimo Ji­
meno Ballestero.-M anuel Carmona.—Aulonio Belda.
__Basilio Ruiz Morcillo.—León Jiménez.—Ginés García
de Alearaz.—Francisco Antonio de Vilches.—Jacinto 
Belda.—Pedro Alcántara López.

RECTIFICACION.

E d la esposicion de los profesores del partido de 
M otril, inserta  en el núm . 2 ,  del 8 de en e ro , se 
otnítieroQ  por un descuido involuntario las firmas 
de los Sres. O . M anuel María Jiinenez, médico 
de S alobreña, y D. Francisco Javier P in to r, de 
M otril. También se equivocó el apellido d eD . An­
tonio O sele, poniendo en su lugar D. Antonio Vía­
le. Hacemos esta rectificación á ruego de uno de 
los interesados, que  no quiere deje de figurar su 
nom bre en un docum ento de esta naturaleza.

P R E Ü S 4  M E IH C 4.

T c r a p é a t ic a .

A cción de l a  digital  en los órganos genitales y  con­
t r a  sus ENFERMEDADES.—En cl Joum al de médecine de 
Bruselas , publica el doctor Brughmans de Dicst, el re­
sultado de sus ensayos con este medicamento.

«'^u acción especial en los órganos genitales, dice, 
completamente desconocida ó confundida con la hipos- 
ténica que ejerce en lodo el organismo , ofrece incal­
culables ventajas para tratar todas las enfermedades re - 
sidenlesen aquellos y que consistan en una congestión 
activa ó una verdadera inflamación. Administrando du­
rante cinco ó seis dias desde siete á ocho granos de 
hojas pulverizadas de la digital, el aparato generador 
queda hipostenizado y flácido hasta el punto de ne­
garse á funcionar: disípanse el calor, la tensión y la 
congestión, no hay erecciones, y  se apaga todo el de­
seo venéreo ó de voluptuosidad. Por esto me ha dado 
tan buenos efectos cuando la lie usado para combatir los 
estados morbosos y los padecimientos dependientes del 
temperamento en eslremo irritable, de la vida sedenta­
ria , de la alimentación sobradamente estimulante , de 
la continencia forzada ó del abuso de los placeres ve^ 
néreos.

i)En suma , la digital, bien sea primitiva o consecuti­
vamente á sus modificaciones mencionadas, disminu­
ye la secreción espermúlica.

«Eficaz para combatir las inflamaciones de los órga­
nos genitales, también presta poderosos auxilios en el 
tratamiento de las enfermedades sifilíticas, disipando o 
evitando los accidentes inflamatorios, que tan comun­
mente las acompañan. Disipando elculor, la congestión, 
el creíisiwo y la irritación que determinan las úlceras, 
las blenorragias, las postitis, las balanilis, etc., susíroe 
los elementos de todo trabajo inflamatorio , modifica las 
secreciones y evita ó combate con una seguridad de 
que hay pocos ejemplos en terapéutica , evita, digo, la 
hinchazón del glande, del prepucio , de la uretra, de la 
próstata , de los testículos, de los vasos linfáticos y  de 
las glándulas de la misma clase. En _ su consecuencia 
conviene prescribirla siempre que existan ó sean de te­
mer un fimosis, un parafimosis, unas purgaciones, 
una epididimitis ó una adenitis.»

A continuación trascribe el autor ocho observaciones 
referentes á  varios accidentes sifilíticos de carácter in­
flamatorio , curados radicalmente y  en corto tiempo con 
la digital.

F a rm a c ia .

D e l a  r a íz  del madroño ( A rbutus emedo) como su­
cedáneo DE LA RAIZ DE RATANIA: POR GuYOT DaKNECY 
DK B urdeos.—El madroño, perfeneciente á la familia 
de las ericineas, es originario del mediodía de Europa 
(España, Portugal, Italia, e le .,) y  parte septentrional 
del Africa, en ‘ cuyos puntos crece, pero pretiriendo 
siempre los terrenos áridos y  arenosos. Su elegante ta­
maño, sus hojas pei'sisientes y  siempre verdes, hacen 
un contraste muy agradable con el rojo vivo de sus 
frutos; motivo por el cual raro es el jardín en que nq, 
existe este arbusto.

Ayuntamiento de Madrid
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Los usos de esla planta en los países en que se coge 
espontáneamente, fiasla ahora son muy limitados. Solo 
en algunos puntos las hojas suelen usarse para reem­
plazar la corteza de encina en el curtido de las pieles: 
en la medicina doméstica ó casera, los frutos alguna 
vez acostumbran darse como astringentes: á esto, pues 
se reducen los usos industriales y  terapéuticos que tiene 
esta planta.

La abundancia del principio astringente contenido 
en toda la planta, hizo sospechar al autor de este ar­
tículo, que la raiz, sumamente colorada y  rojiza en la 
rtiayor parle de su masa, presentando por otra parte un 
aspeelo'resinoso, que podría muy bien existir en ella 
un principio estractivo susceptible de poderse utilizar, 
lo que se veriticó medíanle los ensayos que al intento 
se liicieron.

Esta raiz, corlada en pequeños pedazos y  tratada en 
un aparato conveniente por el aguardiente y  el agua, 
h ad ad o  un estrado (representó la quinta parte de la 
áuslacia empleada) de un magnifico color de granate 
completamente soluble en el aguafria, de sabor astrin­
gente, pero sin ser amargo, y  que ofrecía todos tos 
carecieres del estrado de ratania preparado en las 
boticas.

Con este estrado se ha preparado un jarabe, una tin- 
lintura y unas pildoras: se ha esperinientado por algu­
nos prácticos, y  parece que ha producido iguales efec­
tos que el estrado de raíanla, al que puede sustituir.

Al considerar eslos diferentes ensayos, es de esperar 
que la raiz dcl madroño, prestándose por otra parte á 
las diferentes formas farmacéuticas que vienen indica­
das, podrá llegar á remplazar la raiz de la ratania, de 
cuyas preciosas propiedades participa, y  quizás no 
tarde mucho en que la veamos figurar al lado de los 
astringentes.

Hasta aqui el farmacéutico de Burdeos: mas ha­
biendo su autor comunicado esta noticia á la Sociedad 
d e / ‘urmacia de P an s , M. E. Sfjubiran, encargado por 
ella de examinarla y  de informar sobre el particular, 
este práctico la ha dirigido el siguiente dictamen tes- 
íuíib«Con el objeto de corresponder a! deseo de la Socie­
dad he hecho diferentes esperimentos, pero he creído 
no debía cireuscribirme á la comparación del estrado 
de la raiz del madroño con el de ratania. Me ha pare­
cido que se debe señalar el sitio que deben ocupar lo­
dos los astringentes que tienen por base al tanino. Esta 
composición por otra parte debia conducirme á una 
apreciación comparativa de este orden de medicamen­
tos, que hasta el día no se ha hecho conveniente­
mente.

bLos es trados astringentes sobre que se ha operado 
fueron los sigu ien tes:

Cachón en masa del Pegu.
Cachou en galletas de la India.
Kino de la Jamaica.
Kino de Amboina.
E stad o  de corteza de encina.
Id. de id. de monesia.
Id. de id. de historia.
——--------------- - d e  madroño.
------------------------de raíanla.
------------------------de lormenlila.

))La primeraserie de esperhnenlos finí hecha tomando 
por término de comparación la impresión astringente, 
hias á cada disolución se la preparó con un gramo 
de cada uno de los estrados, y  de cincuenta gramos 
de agua á la lemperalura de 20^ Tomé diez centíme- 
Iros cúbicos de cada disolución, que eslendi en cincuenta 
centímetros cúbicos de agua, gustando comparaliva- 
ttieiUe los licores que resultaron. Después de una pri­
mera clasificación aproximaliva, se volvieron a hacer 
las disoluciones de dos en dos, operando sucesiva­
mente sobre las dos mas inmediatas, dejando que pa­
sase un gran ralo entre cada caladura, á fin de con­
servar en el órgano del gusto completamente la im­
presión que ellas produjeran y poder formar del 
resultado de La sensación que aquella produjera un 
juicio esaclo.

j)E! orden enel que los diversos estrados astringentes 
se colocaron, principiando por los mas sápidos es el 
'siguiente:

Cachón del Pega.
Kino de la Jamaica.
Kino de Amboina.
Cachou de la India.
Eslracto de ratania.
________de monesia.
__________lormenlila.

. ---------------cortezudo encina.
__________ raiz de bislorla.
__________raiz de madroño.

’ j)En seguida lomamos diez centímetros cúbicos de ca­
da licor, se dilataron en quinientos centímetros cúbi­
cos de agua y  añadimos un poco de cloruro férrico, 
que dio un color diverso á cada disolución, á  saber:

Pegu. e l . . . .  verde.E! cachou del
— Id. de la India. |
— estrado de monesia. > el pardo.
— y  los dos kinos. ^
— Eslracto de ratania........  el gris sucio.
— los otros.........................  el azul.

Bi’.ada uno de estos liciires yacoloreados, los eslendi 
tn  agua hasLa que la coloración dejó ya de aparecer; 
pilos era un medio de estimar la proporción de tanino, 
V por consiguiente la propiedad astringente de cada 
licor: medio tan solo aproxini.alivo, porque el tanino va 
«conipañado de materias atractivas coloreadas, que

también tienen su acción colorante sobre la sal de hier­
ro, y  porque no es posible reconocer con precisión y 
esactilud el momento en que el color debido al lanato 
de hierro ha llegado á desaparecer.

»E1 p.sperimenio podía, sm embargo, ser de utilidad 
no exigiendo de él mas que lo que podía dar, es decir, 
tan solo una clasificación general.

BÜn millón de parles de agua han dejado de ser colo­
readas, cuando la disolución no contenía mas que

8 partes de cachou de Pegu.
tO id. de kino de la Jamaica.
12 id. de kino de Amboina.
14 id. de cachou de la India.
13 id. de eslracto de monesia.
15 id. de estrado de ratania.
35 id. de estrado de tormenliia.
50 id. de estrado de bislorla.
55 id. de estrado de corteza de encina.

160 id. de estrado de la raiz del madroño.

»Precisamente es el mismo orden que se había en­
contrado por la prueba órgano-lédica.

BFundado en estas indicaciones podía presumirse que 
este orden representa también la potencia ó eficacia 
medicinal comparada de eslos astringentes, y efediva- 
mcnle se halla acorde con los efectos observados en la 
práctica de los médicos.

»En efecto, se encuenlra en Trousseau que coloca en 
la misma línea el cachou, al kino y al estrado de rata­
nia: las ligeras diferencias que él ha observado se es- 
plican bastante bien por la diferencia de determinar de 
cuál especie comercial se trata, y  también porque los 
zumos comerciales del mismo origen no son siempre 
idénticos en su composición. Los kinos y  los cachous 
del comercio están muy distantes de ser siempre los 
mismos; pero nos parece que al cachou del Pegu se le 
debe considerar como el primero. En cuanto al estrado 
de ratania, á pesar del rango secundario que ocupa en 
las series espueslas, debe estimarse como justamente 
adquirida la reputación que goza entre los médicos, 
porque es muy activo cuando está bien preparado, por­
que es mas costante en su composición que los diver­
sos zumos astringentes del comercio, pudiéndose con­
tar mas por esta razón en la regularidad y  eficacia de 
sus efectos.

«También coloca Mr. Tronsseau en el mismo orden 
que el eslracto de ratania al que lo es de m onesia: los 
esperimentos que dejamos referidos están conformes 
con la Opinión de este célebre práctico, quien reconoce 
ó admite el estrado de lormenlila como uno de los as­
tringentes mas poderosos, y  como tal se le ve clasifica­
do , desde hace mucho tiempo , en la materia médica. 
Sin embargo , debe colocársele después del estrado de 
ratania: pero él se recomienda porque es el producto 
de una planta sumamente común en lodos los montes; 
planta de la que no conocen los médicos que practican 
en las aldeas y  pueblos el gran partido que de ella po­
dían sacar.

»Los esperimentos referidos, asi como los de Trous­
seau, coloca.! como muy inleriorel estrado de bislor- 
ta, que es casi igual a! de la corteza de encina; siendo 
todavía mucho mas inferior el dcl eslracto de la raiz de 
m adroño, de manera que puede deducirse con toda 
seguridad que M. Guyot Danneccy se ha ilusionado 
completamente respecto á su valor. Indudablemente 
puede utilizarse como astringente; pero está muy 
distante de sostener la comparación con el estrado de 
ratania: es todavía mas inferior, lo volvemos á repetir, 
mucho menos eficaz que el estrado de'lorm enlila, y 
que los de corteza de encina y  de bislorla.

«Bueno es hacer notar que la eslraccion comparada 
de eslos diversos astringentes no es la vínica conside­
ración que el médico debe inquirir. Lo primero que 
hallará es que para tener un principio común estos me­
dicamentos, aun teniendo en cuenta su diferencia de 
astricción, no son de tal modo idénticos en su acción 
que en ciertas circunstancias no se deban preferir los 
unos á los otros : pero el tanino que se encuenlra en 
esta clase de vegetales no es un principio absolutamen­
te en todos semejante: se presenta con ligeras variacio­
nes en sus propiedades, que son bastante graduadas 
para no confundirle bajo el punto de vista médico. Las 
sustancias que contienen tanino , consideradas en este 
concepto, no solo se diferencian entre sí por las propor­
ciones diferentes de este principio, sino porque este 
mismo tiene también sus diferencias. A si, mientras 
que el tanino de la nuez de agallas y  aun estas mismas 
tienen un sabor astringente áe los mas desagradables, 
y  un carácter de estipticidad que hasta llegad repug­
nar, el tanino del cachou, raíz de ratania, corteza de 
monesia y  de la rosa roja, son mas suaves y  mejor 
adaptables.

»La nuez de agalla por su sabor elíptico y casi mordi­
cante, se la conserva por lo común para el uso esler- 
no, pudiéndose contar siempre con su actividad.

»E1 estrado de ratania, el kino, el estrado de mone­
sia, son mas propios para su adminislradon interna: 
son medicamentos de acción segura y  tolerables á nues­
tros tejidos, y con especialidad el de monesia por la 
materia sacarina que contiene, que le da un sabor dul­
zaino que domina por el pronto al del tanino.

»Por lo general la corteza de encina no se emplea sino 
al eslerior: la adorna un carácter particular; por la abun­
dancia de materias eslradivas que acompañan al lani- 
no, hace que pueda penetrar con mucha facilidad en los 
tejidos, dejándolos mas flexibles. Por este efecto parti­
cular hace que sea preferida en el curtido de las pieles 
á todas las demas materias tánicas.

»A causa del sabor agradable del cachou, debe pre­
ferirse su administración en aquellos casos en que se 
busca mas bien la propiedad tónica del tanino que sus

efectos aslriiigeníes. Asi como por el olor agradable 
que despide la rosa roja, se la debe dar la preferencia 
cuando se trata de hacer una conserva, un jarabe, etc, 

»Sm embargo de Id propiedad que posee el tanino de 
combinarse con los tejidos y de eonslríñir su trama, los 
medicamentos que le contienen, introducidos en el tu ­
bo digestivo, son no obstante absorvidos, no lardando 
en producir su efecto sobre nuestra economía en gene­
ral. Es tan evidente la absorción, como que se marca 
por los efectos que se producen, y  por la influencia en 
los flujos hemorrágicos mas lejanos. Con lodo, no deja 
de ser inleresanle observar de una manera directa el 
paso de la materia tánica á través del tubo intestinal. 
El esperimenlo se veriticó con los intestinos delgados 
de un cerdo recien muerto, pues apenas hacia una ho­
ra. Quitada la membrana peritoneal, se lavó el interior 
de aquellos intestinos, haciéndoles pasar una corriente 
de agua, pero sin que se hiciera la menor presión ni 
frote de miedo que se alteraran las vellosidades intes­
tinales. Para liacer el esperimenlo se tomó la estremi- 
dad de los intestinos, cuya parle media se sutnergió 
en un cilindro de cristal corlo y  ancho, mientras que 
quedaban colgando fuera los dos eslremos. En los in­
testinos se puso una disolución de la materia tánica c^ue 
ocupaba cinco eetilímelros de altura, y e n  el intenor 
del vaso se echó un licor albuminoso,|compueslo de dos 
parles declaras de huevo y  una de agua. Las disolu­
ciones de las materias astringentes se prepararon en la 
proporción en que con frecuencia se acostumbra entren 
en las pociones; esto es, cuatro gramos de estrado por 
ciento id. de agua.

»En todos los esperimentos el tanino ha atravesadolos 
intesli nos, ha aumentado su consistencia y  manifestado 
claramente las vellosidades. Penetró en el licor albumi­
noso, en donde fué reconocido por la densidad y  coa­
gulación que produjo, y  también por la coloración aue 
las sales de hierro hicieron lomar al licor. Es verdad 
que en esto no podría quizás verse mas que un fenó­
meno de endosmosis y de imbibición: no obstante, la 
csperiencia demuestra siempre que la constricción y  
apretamiento de las mallas de los tejidos no es un obs­
táculo al paso de la materia tánica. En el estado de vida, 
semejante paso del tanino está suficientemente compro­
bado por los efectos de los medicamentos que van á pro­
ducir sus resultados á puntos muy distantes. Basta una 
pequeña cantidad de tanino para dar á la sangre con­
sistencia, aumentar su plasticidad y  disminuir su pro­
piedad de penetrabilidad al través de las membranas: 
al mismo tiempo que la presencia del tanino puede per­
mitirla obrar localmenle sobre los tejidos, que son el 
asiento de un flujo muy abundante, y  llegarlos á toni­
ficar.

»E1 trayecto del tanino desde el conducto intestinal al 
sistema circulatorio, recibiría una nueva prueba si se 
pudiese comprobar su presencia. M. Tiennig asegura 
que se le encuenlra en la orina en el estado de ácido 
gállico; semejante hecho nó se halla completamente 
comprobado; al contrario, ha llegado a observarse en 
un enfermo que tomaba diariamente veinte granos de 
tanino, asi como en otros muchos á quienes se les ad­
ministraba por remedio el estrado de ratania, que sus 
orinas carecían del tanino y del ácido gállico. Tales 
orinas, jamás han llegado á colorarse por la sal de 
hierro, y el licor alcalino cúprico de M, Poggiale , no 
ha producido, aun en caliente, la menor precipitación 
de cobre metálico.«

V.4R 1ED AD ES.

Cólera morbo en iilallcia.

Por mas de un título son satisfactorias las n o ti­
cias que hemos recibido de los puntos epidem iados 
d u ran te  esta sem ana ú ltim a.

En prim er lugar, si bien suele la enferm edad 
reinante esceder algo de los lim ites en que se en­
cerrara al principio, m anifestándose en diferentes 
pueblos, presenta sin em bargo im carácter mas 
benigno, ataca muy reducido núm ero de personas 
y parece muy próxima á desaparecer.

Según nos escriben con fecba 30 de enero, en 
todos los puntos cedia el mal, menos en Moaña y 
M eira, aldeas al Norte de la ria , donde aun  ex is­
tían el 29 de 25 á 30 atacados.

En C angas, T u y , Pontevedra y  M ondaria se 
han presentado algunos casos, aunque en corto 
núm ero, y úUiiuamcnie hubo tam bién dos ú tres 
acom etidos en Redondela, cuya circunstancia mo­
tivó una visita al pueblo, de aquel digno gober­
nador.

Por otra parte , la autoridad respetable del ilus­
tre  decano de la Facultad de medicina de Santiago, 
nuestro apreciabilísiino colaborador el Sr. D. José 
Y arel\ ue M ontes, ha conseguido poner térm ino 
al empeño con que algunos facultativos, acaso por 
no hancr observado antes el cólera morbo, soste­
nían que no era esta la enferm edad reinante en la 
provincia de Pontevedra. Aquel d istinguido prác­
tico acudió el 18 de enero últim o al llam am iento 
del celoso gobernador de Pontevedra, y  asociado el 
19 á los apreciables comprofesores D. A ntonio No-  
GüEROL Y D. Buenaventura G assols, salieron para 
los pueblos en que la epidem ia continúa reinando, 
V desde allí inform aron al gobernador nianií'cslap-
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do con lealtad y franqueza lo raisrao que ya habían 
dicho los facultativos reunidos en Tuy el dia 6 del 
propio m es: que es el cólera morbo, aunque las 
m as veces benigno, la enferm edad reinan te. H a­
biendo regresado á Pontevedra, después de ver 
cuantos enferm os encontraron, estendieron alÜ un 
largo inform e, y regresó por fin el 26 á Santiago 
el Sr. V arela de Montes.

En Vigo había sido repuesto el profesor D. N r- 
CoiAS T ardada en el destino de médico consultor de 
la ju n ta  de Sanidad, cargo que du ran te  once años 
estuvo desempeñando, hasta hace uno, en que se le 
separó para colocar á otro, dejando en el olvido 
sus buenos servicios y el celo con que consiguió 
aparta r del suelo gallego la plaga que ahora ha 
penetrado. El gobernador de la provincia ha 
obrado con m ucha justicia al efectuar esta rep a ­
ración.

No tenemos otra cosa que decir por hoy de la 
epidem ia de Galicia. A esto, pues, se reducen todas 
las cartas de nuestros corresponsaíes-y amigos.

En la tarde del 1 ° del corriente salieron de esta 
corte los Sres. Monlau y  Marín, que, con el inge­
niero del d istrito , componen la comisión regia que 
b a  de avepígucr lo que es y el valor sanitario que 
debe darse al lazareto de San Simón, como igual­
m ente lo relativo á la invasión de! cólera morbo 
por aquella costa.

Los diputados á cortes por (ralicia ya han publi­
cado en tre lanío una es¡msicion dirigida al Gobier­
no, cuyo objeto tiende á prejuzgar la cuestión de 
perm anencia del lazareto ... ¡H éaqui lo que suce­
de casi siempre: los intereses de provincia son de­
fendidos por sus diputados con tenacidad, y con 
dem asiada frecuencia prevalecen sobre los de la 
generalidad!

Otro es el deber de los gobiernos, y  hay podero­
sos motivos para creer que el nuestro obrará, des­
pués que reúna los dalos m as precisos, como con­
viene á la generalidad. El asunto es demasiado 
grave para que se atieuda dem asiado á in tereses 
de localidad.

4 p e r (u r n  Uo la  A ea d o in lu  m ú illoo -ca stren n o  ile l 
«llu trito  lie  EatreiiiH durn.

El S r. Ramírez V as, nos rem ite las siguientes lí­
neas que nos complacemos en insertar porque e s -  
tan m uy conformes con los dalos que tenemos por 
otros conductos.

«Muy señores raios: he tenido el gusto de p re­
senciar la inaugural de la Academia médico c a s ­
trense de este distrito  de Badajoz, y aunque el mal 
tiempo fuese causa de la escasa concurrencia que 
se notaba, no dejó de in teresar el acto por el buen 
efecto que produjo el elocuente y profundo escrito 
que  leyó el S r. D. Sebastian de Mesa, jefe de Sa­
nidad m ilitar del distrito , acerca de las cualidades 
Científicas, morales y sociales que deben adornar 
al médico. En él cam peaba la mas severa lógica al 
lado de una vasta erudición y de los giros amenos 
y  variados de una imaginación brillante. •

))Mucho debe el cuerpo de Sanidad m ilitar á es­
te jefe , que se distingue por su  laboriosidad cons­
tan te , por su  asiduo celo en  v ig ila ré  inspeccionar 
cuanto tiene relación con la salud del soldado, y 
por su  incansable alan de mejoras.»

Según las noticias mas acreditadas que ú ltim a­
m ente hemos recibido, á estas fechas la Academia 
de m edicina de Bélgica se ocupará ya en d iscutir 
óm pliam ente el proyecto de ley sobre el arte de 
curar que el gobierno sometiera á su exámen an ­
tes de presentarle al parlam ento. Es decir, que en 
aquel país motivos fundados para esperar una 
reform a mas completa y mas pronta que en el nues­
tro, y eso que tampoco escasean allí los genios 
desconlentadizos y las personas que  no raarchau 
en arm onía con los déseos de la generalidad.

Pero no debe esperarse que la reforma de Bél­
gica tenga grande aplicación á nuestro pais. Alli es 
ue presum ir que se establezcan plazas de médico 
tan solo para la asistencia de los pobres, con a lg u ­
nos otros deberes relativos á beneficencia y á salu­
bridad; mientras que en España es preciso'no apar­
tarse  de las costum bres perm itiendo los partidos 
cerrados cuando los pueblos crean que son conve­
nientes para su mejor servicio. N uestra población 
está niuy disem inada, y esta circunstancia suele 
hacer conveniente para íos pueblos y los profesores 
esa clase de partidos.

‘Q ué sucedería si entre nosotros llegaran á ab o - 
lirse iu3 pcríidos cerrados, tan conformes con se­
culares costum bres? Sobre no haber bastante razón

para im ped irá  ios pueblos los contratos, que de 
cierto seguirían celebrando como hasta aq u í, acon­
tecería que una reforma hecha en este sen tido  
causaría grande disgusto y una copiosa lluvia de 
reclamaciones y de quejas, tanto de los facultativos 
como de los pueblos, alcanzándose por final resul­
tado grande descontento y el convencimiento de 
que tal medida es irrealizable. El peso de las cos­
tum bres debe estim arse en mucho por tos que  go ­
biernan, porque las costum bres superan en fuerza 
á  las leyes y casi se identifican con la naturaleza.

Cada pais tiene las suyas, y hay grande incon ­
veniencia en dejarlas de 'respétar. La reform a que  
en Bélgica se introduzca, ventajosa en aquel pais 
y aplicable tal vez á Francia, no podrá en todo 
aplicarse ac ie rto s estados de Italia, á Portugal y 
España, donde los pueblos tienen desde muy an ti­
guo facultativos para la asistencia de lodo el vecin­
dario .

A r r e x io  «lo parU «loii.
Por mas que haya querido darse m ayor im por­

tancia de la que merece al pensamiento de reu n ir 
en Madrid una especie de congreso médico para 
nom brar una comisión á ílii de solicitar de las ofi­
cinas, ó del ministro mismo, el despacho de un es­
pediente que no bahía de ser el único que q u e d a ­
ra sin despachar, y ya solicitaban distinguidas p e r­
sonas; por mas qué haya querido darse tan g rande 
im portancia, decimos, á ese pensam iento, los p e ­
riódicos médicos le han reducido á su natural vo ­
lumen y le han presentado tal cual es. El Boletín 
de Medicina, la Gaceta Médica, el Porvenir, el Res­
taurador Farmacéutico y el Divino Valles han  es­
crito  en el mismo sentido, sin que haya fuerzas 
ahora para borrar lo impreso, aunque algunos lo 
desearan vivamente,

Por último, el Clamor Médico, periódico de S e­
villa, juzga en el asunto de igual m anera que los 
dem ás; asi es, que al dar cuenta de la constitución 
del Comité, cuida muy bien de advertir que no 
juzga oportuna, 7iecesaria ni conveniente esa crea­
ción para el objeto que ostensiblemente se le ha con- 
/idíío... Todos habrán de convenir en que d  objeto 
ostensible no merecía tanto ruido. ¡Quiera D iosque 
no sea por fin contra produccnle!

Acerca del propio asunto discurre en los siguien­
tes térm inos el Divino Valles:

«¿Qué objeto se propone el Comité? Gestionar para 
que el arreglo do partidos no quede en la inacción. Pues 
bien, en el humilde juicio del Divino Valles, las ges­
tiones se hacen únicamente necesarias y  precisas, cuan­
do el negocio que se desea promover está en manli- 
ilas, cuando influencias poderosas ec oponen á su buen 
éxito, cuando, en tin, calculando el tiempo que debiera 
lardarse en la confección, trascurriese mucho mas sin 
que diese señales de un feliz resultado.

»No bay sino ver lo que significa la voz gestión ó el 
verbo gestionar, para desde luego desecharles. Desde 
que la Asamblea provisional para la confederación mé­
dica empezó sus tareas, que el gobierno se oc .'pa del 
arreglo de partidos. Es verdad que han sido muchos los 
años trascurridos ya }>ara quienes gimen tanto; mas es­
ta circunstancia no es por culpo ni del gobierno, ni de 
las notabilidades médicas que han podido lomar parle 
en la demanda: es hija legitima de la naturaleza misma 
del negocio. Las muchísimas complicaciones en los 
multiplicados dictámenes é'informes, el tener que tocar 
con intereses científicos encontrados, la necesidad de 
vencer rancias preocupaciones, los trámites indispen­
sables por los cuales pasan lodos los espedientes, e tc., 
ele., han sido otras lanías causas que Kan señalado el 
paso lento del espediente, pero que sin embargo, no le 
han entorpecido. Al contrario, con una perseverancia 
que honrará á nuestro gobierno y  acreditará la frater­
nidad y  ñlanlropia de los profesores influyentes, los 
unos de la real cámara, otros del consejo y  otros de la 
enseñanza, quienes sabemos han trabajidocon asidui­
dad, ha caminado el espediente hasta haber llegad» al 
umbral de la puerta, hasta la mesa del Esemo. Sr. Mi­
nistro, á fm do que, dando la última autorización, lo 
presente á la sanción de S. M.: en fin, hasta el estremo 
que de un momento á otro tengamos la dulce sati.sfac- 
cion de verle anunciado en la Gaceta oficial del reino.»

Tiene razón nuestro colega barcelonés, las ges­
tiones no eran en este caso necesarias, pero en 
cambio eran oportunas, por cuanto prom etían fá­
ciles y prontos resultados. V erdades, que presen­
tándose á recogerlos los que menos parte habían 
tenido en su preparación, se desairaba á personas 
que, habiendo merecido mucho, venían á quedar 
en segundo término; pero bien podía confiarse en 
que estas personas no desm ayarían por eso, ni ten- 
urían en cuenta el agravio, porque no desean mas 
que el bien de la clase. Ln que si puede temerse 
es que se realícen otras previsiones que al princi­
pio tuvieron algunos por cavilosidades, y  que c! 
ruido y la soleiunídad sirvan solo para ín lund ir 
sospechas y temor de compromisos en la pronta re ­
solución de iin asunto, q u e d e  otro modo hubiera 
parecido sin duda mas sencillo y corriente.

A oadem itt «le m e « lie ln »  d o  IL arageae.

El dia 2 del pasado mes de enero celebró la A ca­
demia de medicina de Zaragoza la sesión inaugural 
prevenida en el reglam ento. Correspondia el d is­
curso al socio de núm ero D. Vicente Sasera, quien  
escogió por lema la higiene pública, ocupándose 
de su estado actual y su im portancia, citando los 
escritores de esta ciencia y concluyendo con poner 
de manifiesto los servicios’que aquella corporación 
había prestado á la ciudad bajo el punto de vista 
de la h igiene. Llamó particularm ente la atención 
sobre los de la comisión perm anente de salubridad 
pública en 1849 y esciló á  la Academia á realzar 
estos servicios con otros nuevos, si se formalizaba 
otra invasión del cólera morbo.

Nuestro apreciabie corresponsal de Zaragoza ha­
ce, al darnos esta noticia, algunas reílexiones que 
transcribirem os en su parte principal.

«Sentimos, dice hablando del Sr. Sasera, que no 
fuera escuchado por un auditorio mas numero.so. 
Solo estaba rodeado por los socios de núm ero de la 
Academia, sucediendo este año, con poca diferen­
cia, como lodos, que la inauguración de las sesio­
nes se verificó á puerta  cerrada, siendo un liecho 
d e q u e  tienen conocimiento los señores socios de 
núm ero y no el público. La Academia nos dispen­
sará censuremos esta costum bre, que tan poco con­
duce á sostener el nombre de la corporación y el 
de los individuos que la componen.

»üna sesión inaugural puede considerarse como 
una liquidación de la cuenta del año que finó, y  
una m uestra para los trabajos del que principia” 
La Academia de medicina y cirujia de Zaragoza no 
carece en verdad de buenos sum andos para el pro­
ducto de su cuenta, pues son públicos los im por- 
liiiites trabajos que las autoridades le confian de 
continuo en cuestiones arduas de medicina legal y  
de higiene, prescindiendo de otros muchos traba­
jos que le honran y quedan ignorados. Ademas, se 
halla compuesta dé catedráticos de la universidad, 
profesores encanecidos en la ciencia y prácticos 
ilustres. Contiene, pues, elem entos iguales, por lo 
menos, á los de otras Academias; y siendo esto asi, 
^.por qué razón no ha de presentarse una vez al año 
a dar conocim iento d esú s  trabajos?

nConlrasla ademas esta conducta con la de otras 
corporaciones análogas de Zaragoza, cuyas sesiones 
son públicas, testificando asi su utilidad y va­
lor. Por molesto que sea hay que repetir, que los 
médicos tienen necesidad de aparecer ante e! pú­
blico, deben dar á conocer lo que trabajan y lo que 
valen, porque solo asi pueden se r respetados y te ­
nidos en su respectivo lugar. Esto no se consigue 
cerrando la puerta á los que no pertenecen á la cor­
poración, sino abriéndola, p a raq u e  el público, y los 
profesores de la ciencia de cu rar sefialadam enle, 
puedan apreciar esos trabajos que quedan ignora­
dos para el mayor núm ero, y vean que la clase 
médica puede sostener el parangón con los profeso­
res de otras facultades.»

H cri«ln  d o l S r .  nuirqn«*s «le T iirx o t , cn ib n jiid o r  de
i ''r a n c la .

El Sr. G uyot ha publicado en la Union Médica  ̂
le una historia circunstanciada de este caso, que 
en e s trad o  es como sigue:

Por noviembre de 1833 tuvo el Sr. T urgot una 
afección reum ática ó golosa que se fijó en una ro­
dilla, produciendo dolores agudos y un derram e de 
sinovia en la articulación. Apenas restablecido, re ­
cibió en el mismo punto una herida d e  arm a de 
fuego. La bala hizo una sola abertu ra  en tre el cón­
dilo eslenso del fém ur y el de la libia, un poco por 
encima de la cabeza del peroné, y  no se pudo com ­
probar su salida ni encontrarla en el sitio donde 
se verificó el suceso, por mas diligencias que se hi­
cieron. Practicaron la curación inmediata los seño­
res Serra y Bonafós. Después fué llamado el señor 
H isern, y repelidas las investigaciones, sev ió  que 
el estilete no penetraba á mas de una pulgada de 
profundidad, deteniéndose en un fondo redondea­
do que parecía ser el sitio donde había estado con­
tenida la bala .

Los nueve primeros dias transcurrieron sin ac­
cidentes; pero al décimo se levantó el S r. T urgot 
apoyado en muletas, y  el resultado fué que sintió 
un gran dolor en la rodilla a! que sucedió luego tu ­
mefacción d é la  misma parte y ael pie. El Sr, fíise ra  
atribuyó esto.s accidentes al vicio reum ático, notan­
do que coincidiaii con alguna inflamación de la a r­
ticulación de! dedo grueso del pie y de la rodilla 
dei lado opuesto. El S r. O brador, llamado á la sa­
zón, creyó que la bala estaba oculta en los te jidos, 
y aun le pareció tocarla profundam ente en la cor­
va. Sin em tiargo, como estos indicios no eran sufi­
cientes, se resolvió no hacer m as, por de pronto
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(jüe coinbalir la inflamación con los calm antes y 
los resolutivos.

El dia veintiuno de la herida se había logrado mi­
tigar los síntomas locales, pero los generales se 
habían hecho bastante graves: el pulso latia 120 á 
430 veces por m inuto; había insomnio, palidez, 
postración, dem acración. Sin em bargo, usaba un 
alim ento reparador y sus digestiones se verifica­
ban  bien. El miembro afecto estaba muy abultado 
y  la pierna edem atosa. Este dia llegó el Sr. G uyol, 
y  á propuesta suya se propinó al paciente una onza 
de sulfato de sosa y se puso al miembro bajo la in­
fluencia de un calor seco de 36**.

Desde aquella nocbe durm ió bien el enferm o. 
Sus dolores se disiparon casi del todo; d ism inuye­
ron los síntom as generales y continuaron cediendo 
los locales. Posteriorm ente hubo alguna exacerba­
ción, que obligó á suspender la aplicación del ca ­
lo r seco, sustituyéndole con el bálsamo de López y 
luego con el alcohol alcanforado. El 16 de enero, 
dia en que salió de M adrid el Sr. G uyot, quedaba 
el paciente muy aliviado. El examen mas escrupu­
loso no habia podido dem ostrar la presencia de la 
bala en el miembro afecto; pero quedaban algunos 
indicios de irritación local y general, que sostenían 
la sospecha de que pudiese hallarse engastada en 
algún sitio inaccesible al tacto.

Tal es en resúmen la historia referida por el se­
ñor G uyot, y  que hemos eslractado fielm ente, sin 
añadir óbserVacion ni rectificación alguna, porque 
carecemos de datos en que  poder fundarlas.

Es verdad muy reconocida y precepto de sum o 
precio, que vale Inuclio mas prevenir los males que 
curarlos; pero tam bién es o tra verdad de m ucho 
bulto  que en lo relativo á males físicos, asi de  los 
pueblos como de los individuos, aquel precepto se 
desatiende con una facilidad asombrosa.

Ahora mismo, y  en la capital de España, resi­
dencia del Gobierno, hay m ales muy graves que 
corregir antes de que  se lam enten resultados fu­
nestos: hay peligrosos compromisos para la  salud 
pública, que urge m ucho ev itar.

El hospital general, la  cárcel del S a la d e ro , el 
hosp ic io : ahí tienen las autoridades tre s  e s ­
tablecim ientos que reclam an muy especialm ente 
su  atención, y que con facilidad sum a pueden com­
prom eter la salud, no ya tan solo de las personas 
acogidas en  ellos, pero de la población en tera .

¿Pueden contenerse en el hospital y ser conve­
nien tem ente asistidos 1,500 enferm os? ¿No hab rá  
nada que  tem er para la salud  pública de esa aglo­
m eración asombrosa, cuando por otra p arte  n i las 
ropas abundan dem asiado, n i los fondos provincia­
les de beneficencia perm iten  ciertos m edios de sa­
lubridad  mas ó menos dispendiosos?

y  en la cárcel de! Saladero y en el hospicio, 
¿nada hay digno de exám cu bajo el mismo aspecto 
h ig ién ico?

Si se contestase de un modo afirm ativo, tendría 
la respuesta poca conform idad con ciertas noticias 
que  han llegado hasta nosotros, y á las cuales ni 
podemos ni debemos dejar de dar algún valor. Ca­
da profesión lleva anexos ciertos deberes, y  la de 
periodistas médicos reconoce como uno de los 
principales el de señalar oportunam ente los peli­
g res, para conocimiento de los que á su  vez tienen 
el d eber de estirparlos.

No es com ún, antes aparece m uy raro, que en los 
hospitales generales de M adrid se m anifieste la 
calentura hospitalaria ó tifus de los hospitales; pero 
tampoco ha sucedido hasta aquí lo que ahora acon­
tece de continuo; que encierre en sus salas doble 
núm ero de enferm os de los (uie las habitaban an  - 
tes; sobre todo desde que  la Facultad de m edicina 
tomó para clínicas algunas de las mejores.

Mas común es que el tifus aparezca en la cárcel, 
donde un crecido núm ero de presos ocupa cuadras 
reducidas y de noche poco ventiladas, y por este 
lado hay algo m a sq u e  tem er que por e l hospital. 
Tam bién son muchos los acogidos en el hospicio, 
y  también se necesita fijar la atención en aquel es­
tablecim iento.

No querem os en tra r por hoy en mayores espli- 
caciones. Basta á nuestro  propósito llam ar la a ten ­
ción con oportunidad.

Por fin ha term inado el ruidoso espedien te de 
Jubilación del antiguo y  distinguido catedrático  de 
clín ica quirúrgica S r. l ) .  Diego deA rgum osa, aco r­
dándose su jubilación , y nom brando en su  reeni 
plazo al Sr. Soler, cuya* asignatura de enferm eda 
des cutáneas se ha suprim ido. El Gobierno ha da 
do á  este asunto la solución que ha juzgado 
oportuna; pero la escuela tiene que lam entar la 
nérd idade un profesor em inente en su ram o, que  la 
ha dado gloria con su nom bre, representando di

nam ente á la cirujia española, y  que aun  se halla­
ba en aptitud  de seguir proporcionando escelentes 
frutos á la enseñanza.

Tam bién ha sidojubilado de real orden el an ti­
guo y apreciable catedrático D . José Lorenzo Perez, 
cuya asiduidad y  bello carácter le habían granjeado 
el aprecio com ún de los profesores y de los alum ­
nos; nom brando en su lugar á D." Pedro Felipe 
M onlau. Este precedente de jubilación no deja de 
ser sensible, prescindiendo de la apreciable per­
sona en qu ien  ha recaído, por las consecuencias á 
que pudiera dar motivo en adelante. Consideramos 
que el Gobierno, en su caso, no debe consentir el 
abandono de las cátedras por im posibilidad del 
profesor que  las desem peña, en atención álos g ran­
des perjuicios que de aqui se siguen á la enseñan­
za; pero tam bién creemos que la justic ia , la con­
veniencia y la dignidad del profesorado público, 
reclam an que no se espidan jubilaciones sin que 
en espediente formado se consigne el fundam ento 
que las produzca.

En cuanto á  los nuevos nom bram ientos es tam ­
bién de sen tir que  no se haya hecho en  ellos el 
debido aprecio de derechos preferentes que asis­
tían á profesores de la misma escuela, porque asi 
se dá lugar á quejas fundadas, desalentando para 
el trabajo .

€OUKE:SPO.'VB>Eí1í€1A.

Sres. redactores del Siglo Médico:

Valladolid 31 de enero de 1854.
Muy Sres. míos y de todo mi aprecio: Ruego á 

VV. se sirvan coníplacerm e dando cabida en su 
apreciable periódico al escrito sigu ien te:

Habiendo desistido de publicar por ahora la Re­
vista Universal de Medicina, Cirujia y Farmaco- 
lorjia, según anuncié en mis prospectos, deseo que 
llegue á noticia de todos.

En una Memoria sobre el cólera epidémico, que 
saldrá á  luz dentro de muy breves dias, espongo 
las causas que he tenido para desistir por ahora 
de su publicación; rogando á  todos los profesores 
que  me han  honrado con su confianza, suspendan 
hasta entonces el juicio que  hayan podido formar 
sobre este incidente.

Soy de YV. su  afectísimo servidor Q. B. S. M. 
— A nastasio Chinchilla.

Con el epígrafe de Aviso a  los facultativos se 
nos ha rem itido la siguiente carta , donde se refie­
re un lance ocurrido á  un comprofesor, y que pue­
de repetirse m uy fácilmente con otros. Las precau­
ciones adoptadas para evitarlos nos parecen muy 
oportunas.

Dice as i:
«Sres. redactores del Siglo Médico:

«Muy Sres. míos: con el objeto de que llegue á no­
ticia de mis comprofesores el percance que acaba de 
sueederme, y lomen las medidas que esten en su mano 
para evitar otro semejante, suplico á VV. se sirvan in­
sertar en su acreditado periódico el siguiente comu­
nicado ;

«Entre las nueve y  diez horas de la noche del 7 del 
corriente llamó á mi puerta un hombre, como frecuen­
temente sucede en una población de cerca de 800 v e ­
cinos, diciendo fuese á visitar á un enfermo cuya casa 
designaba: acto continuo,- acompañado de la criada 
que me alumbraba, abrí la puerta para marchar; pero 
en lugar de encontrarme con una persona que me 
guiase á dicha casa, entraron precipiladamente dos 
disfrazados, anenazándome el uno con un puñal y el 
otro con un trabuco: en aquel momento, creyendo yo 
se me asesinaba, grité aulomálicameiile; mas viendo 
no descargaban el golpe ni me hablaban una palabra, 
me rehice algún tanto y les pregunté qué querían*, á lo 
que me contestó el del puñal era preciso que les diese 
el dinero que tenia en casa. Con electo, asiéndome 
uno de ellos de la capa en actitud amenazadora, subi­
mos á mi cuarto, y  abriéndoles mi pobre naveta, loma­
ron lo» pocos reales con que contaba para pasar el año 
con mi familia. A conlinuacion me hicieron bajar con 
ellos hasta el zaguan de la casa, y  abriéndoles la puer­
ta, se marcharon apresuradamente, sin ser conocidos 
de nadie. Dejo á la consideración de los lectores el pa­
decimiento moral por el que atravesó en aquel ralo 
toda mi familia, incluso el que suscribe, pues no es fá­
cil describirle con la pluma.

«En vista de esta ocurrencia, mi compañero el mé­
dico, el cura párroco y yo, presentamos una esposicion 
al ayuntamiento, solicitando se nos diesen algunas se­
guridades para poder salir de nueslras casas, enlrads^s 
las horas de la noche. Dicha corporación, tomándolo 
en consideración, acordó y publicó un bando, en el que 
se ordena que lodo vecino que haya de llamar á los 
facullalivos ó cura párroco se acompañe indispensable­
mente de uno de los alguaciles, sin cuyo requisito no 
tendrán aquellos obligación de abrir sus puertas. Seria

de desear que en todas partes donde no hay faroles y  
serenos, se adopte esta ú otra equivalente medida, que 
garantice sus personas é intereses á los lácultativos y  
párrocos que tienen la desgi*acia de ejercer su minis­
terio en los pueblos.

«Es de VV. atento y  seguro servidor y  suscritor 
Q. B. S. M. Villafranea de Navarra 27 de enero de 1854. 
=A ntonio Felipe.»

4 U o :vb4:a .

K atatio MaHitn0’ i o  tiempo hu con­
tinuado tan .sereno y apacible en la última semana co­
mo en las precedentes. La temperatura fué mas bien de 
primavera que de invierno: asi fué que el termómetro 
de Reaumur llegó á estar en eí centro del dia á 13": el 
barómetro estuvo á 2ü pulg. y  8 lín., presión que rara 
vez se observa en esta corte: e! viento sopló constan­
temente del Nordeste; y la atmósfera, aunque con algu­
nas ráfagas, por lo general so la vió despejada y lim­
pia. La conslilueioii médica reinante, aunque catarral, 
no ha dejado de lomar cierto carácter gástrico, y  en 
algunos sugetos se ha hedió eminentemente inflama­
torio: he ahí cómo se esplican los grandes y beneficiosos 
resultados que ha producido en estos últimos la medi­
cación antiflogística. Sin embargo, es digna de obser­
varse la tendencia que han tomado muchas de las ca­
lenturas gá.slricas reinantes á hacerse tifoideas, debida 
sin duda, dejando aparte las circunstancias individua­
les y  de localidad, á ese mismo cambio atmosférico, 
después del frió y  lluvioso que hemos atravesado. Pero 
en donde se ha notado mas esta tendencia ha sido en 
las enfermas del departamento de mujeres de la cárcel 
de Villa: las calenturas gástricas que padecían, rara h a  
sido la que no ha tomado la forma tifoidea, sumamente 
grave en algunas de ellas.

Ademas de las dolencias que vienen indicabas, se 
han visto también bastantes casos de reumatismos fi­
brosos, de Ilujos de sangre, con especialidad en el sexo 
femenino, y  de intermitentes erráticas. Por último, con­
tinúan presentándose las viruelas y algún enfermo que 
otro de angina lonsitar y  erisipela de la cara.

Las defunciones escasearon mas que en la anterior 
semana, y recayeron en enfermos que padecían dolen­
cias crónicas ó sumamente agudas, como las que fue­
ron producto de una congestión del cerebro, hígado q 
pulmones.

E tla tlitH ra .—I.como«t en la  A » o c ia e io n  m éiticn
inglesa que en 1853 murieron en Londres 61,202 indi­
viduos, á saber: 31,314 hombres y 28,688 mujeres. De 
estos, los 28,305 sucumbieron antes de llegar á los 15 
años; los 12,532 restantes antes de los 60. De! cólera 
murieron 881. — Nacieron en el último año pasado 
83,878; esto es, 42,987 hombres y  40,891 mujeres: hu­
bo, pues, un aumento de población de 22,676 almas.

l$c^un vemos en iin periódico de Cádia, las de*
funciones ocurridas en dicha ciudad en el año pasado, 
ascendieron á 2,065, que salen á 5 f|2 defunciones dia­
rias próximamente: y  siendo el vecindario de aquella 
población el de 55,000 personas, segun.Ios mejores da­
tos esladisticos, resulta que ha fallecido aproximada­
mente un tres y cuarlo por ciento.

E p td eu * ia .—V,n la  Isla de  Santo Tom ás (Am éri­
ca) se ha desarrollado el cólera con tal intensidad, que 
en los últimos ocho días de diciembre hablan sucumbi­
do mas de 300 personas. La epidemia se habia cebado 
en la gente de color, en la que casi siempre era mortal, 
y  en la clase proletaria.

M ttcenaío He ttn  h a tp i ta i .  — T errible  ha sido e|
que se ha verificado el 5 de enero último en Bergen 
(Noruega). Toda la casa de dementes, donde se alber­
gaban 268 enfermos, ha sido devorada )or las llamas, 
hundiéndose de golpe el lecho, que era de hierro, y  que 
en su caída rompió muchas pared s y  se dividió el mismo 
en varios pedazos. Los enfermos apenas tuvieron tiem­
po para escapar, sin delenerse á recoger ni aun sus ma^ 
indispensables vestidos. Aun asi han fallado 22, cuyos 
cadáveres no han podido reconocerse.

liOM pcriódfcns politico» liablaii tío una CNpcclr
de epidemia colerifonne muy benigna, que parece se ha 
presentado en Mcrida. El mal se ha reducido á vómitos 
y  diarreas, semejantes á los que produce un em elo-ca- 
lárlieo.pero que solo duraban unas cuantas horas, res­
tableciéndose luego la salud de los enfermos. Bueno 
seria que los facullaUyós de dicha población manifes­
tasen lo que haya de cierto en estas noticias.

El estado sanitario en los diferentes puntos de
la Isla de Cuba desde 15 de octubre á igual dia de no­
viembre del año último ha sido mas favorable que en 
el período anterior, habiendo ocurrido en toda la Isla 
676 casos de invasión del cólera, de los cuales han fa­
llecido 416, resultando una proporción de 61,5.3. De la 
fiebre amarilla ha habido 578 invadidos y  95 muertos, 
estando los fallecimientos en la proporción de 16,43.

Las enfermedades comones han dejado también sen­
tir .su influencia, predominando especialmente la coriza, 
la fiebre catarral, las intermitentes, la angina, la diarrea 
y  disenteria , algunos casos de bronquitis, la liebre 
efémera, la inflamaloria y  la mucosa , y  en muy corto 
número la tifoidea y  fiebres eruptivas.

X**evo pe»*i<íHico.—neH ile  febrero próximo oe pu­
blicará en Barcelona uno titulado La Alianza farmaccu»^ 
tico-médica , cuyo objeto es, .según se lee en el pros-
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pecio m n ir  y hermanar la facultad de medicin£\ y la de 
farmacia, esponiendo en el campo del raciocinio lo que 
cada una de ellas se debe á sí misma y á su compañera 
para salvar reciprocamente su dignidad, su decoro y su 
oieneslar.»

JPet'ióaico dm hom eopa tia .—^ c  iiu em pezado lia
publicar el tomo ill de los Anales de la medicvia ho­
meopática: ofrecen sus redactores que en lo sucesivo no 
sufrirá su publicación las interrupciones que ha tenido 
hasta aquí.

¡Vos esc rib o  un  a p re e la b lc  «umcrllor, llconcindo
en medicina , quejándose de las vejaciones que dice 
ocasionan á ios de su ciase algunos doctores en cien- 
Itias médicas, y  dando á entender que los títulos de es­
tos últimos son sospechosos y  conferidos de real orden. 
Es de sentir que entre profesores se dé motivo á quejas 
de esta especie, las que se hacen mas duras por la Ig­
norancia en que están muchos de las atribuciones ane­
xas á las mil y  una ciases de títulos que, por desgracia, 
tienen los facultativos españoles. Por lo que pueda con­
venir recordaremos con este motivo, que e! de doctor en 
ciencias medicas equivale al de licenciado en medicina 
y  eirujia, y autoriza para ejercer una y  oirá parte de la 
profesión; pero no dá categoría académica ni preemi­
nencia sobre los simples licenciados.

El Hi'. V íctor MzokalMkl h a  hecho dctcnIda.H lii-
vesligaciones acerca de un asunto poco estudiado hasta 
eldia; la iiitluenciade ¡as producciones pilosas de la cara 
del hombre en el ejercicio de las funciones y en el curso 
de las enfermedades. lín su consecuencia opina que los 
pelos de la cara garantizan la piel contra las vicisitudes 
atmosféricas, y aseguran al mismo tiempo la perfecta se­
guridad de la deglución, de la masticación, de la sali­
vación y  del olfato, Dice haber conseguido la supresión 
de algunos flujos nasales y  de afecciones rebeldes de la 
i)oea y de la faringe, aconsejando simplemente á los en­
fermos que se dejasen crecer la barba.

Ho Digno haciendo alguno» cnDayo» do In» Ins­
piraciones del cloroformo en el tratamiento de las neu- 
uionias. El Dr. W arrentrepp, de Francfort, dice que en 
23 casos ha logrado por este medio modihcaciones ven­
tajosas en los esputos, en ios fenómenos revelados por 
la auscultación, y  en una palabra en todo el curso de la 
enfermedad.

C ontiuüa siendo sa tis fac to rio  en  P a r ts  el e stado
de la salud pública; son poquísimos y  cada vez menos 
graves los casos nuevos de cólera que se presentan. 
Seria de desear que se eslinguiese completamente la 
epidemia , sin dar tiempo á que pudiera reanimarla la 
estación de las calores.

El p ro feso r Wolaton aco s tn iiib ra  u s a r  el a lcohol
concentrado para favorecer la resolución de los divie­
sos. Ai efecto cubre la parle afecta, en cuanto empieza 
á presentarse el m al, con una compresa empapada en 
alcohol de 400, cuidando de humedecerla con bastante 
frecuencia para que haya una evaporación constante en 
la supeiTicie de la piel. Parece que de este modo se ha­
ce abortar á menudo la inflamación.

E uvencnan ilen to  por el acónito , n a b ic n d o  tom o-
do una enferma, por equivocación, una cucharada de 
tintura saturada de acónito, esperimentó los síntomas 
que suelen producir los venenos narcótico-acres : náu­
seas, dolor ardiente en el estóm ago, movimientos es- 
pasraódicos: 20 golas de tintura de opio calmaron in- 
niediatamenle estos síntomas, según refiere nn periódi­
co anglo-americano.

cóle$*a «rn Fot*tugal.—En la  t ia e ^ lu  M edirá  de
Lisboa perteneciente al dia 16 del corriente mes se da la 
noticia de la aparición del cólera morbo en Valenea 
Tres casos habían ocurrido, según el delegado de Sani­
dad; el primero en un hombre que acababa de llegar 
de Tuy, y  el segundo en la muger de esle, ios cuales 
niuHeron. ¿Nada arguyen hechos tan marcados en fa­
vor de! contagio? Bueno es consignarlos siquiera.

O pinan nnos qne  la  h u m an id ad  a v an z a  j  olroH
que retrocede ; yo sostengo que el hombre siempre es 
igua l, con los mismos órganos, destinados á ejercer 
las mismas funciones, oon ios mismos instintos y la 
propia inteligencia, con mucho amor á lo maravilloso y 
con inmenso número de preocupaciones. Prueba al can­
to. El público de Sevilla se agolpaba pocos dias hace á 
la iglesia de la Trinidad donde se hacia depositado la 
momia de un sacerdote... ¿Por qué curiosidad seme­
jante? Porque aquel hombre era nada menos que un 
sanio para la gente de Sevilla. ¡Solo fallaba que uno 
hubiese corlado un pedazo de sus ropas para que la 
momia hubiera quedado privada de todas ellas, por ha­
cer el pueblo de cada girón una reliquia! Tal ha sido el 
pueblo siem pre: él hace ios héroes , los santos,  los sa­
bios, los brujos, los endemoniados, los traidores... Si­
gamos asi. No hay medio de adoptar otra marcha que 
ia natural. Todo sirve de objeto de meditación y  de es­
tudio para el médico.

El Dubdclcgaóo do fa rm a c ia  do Toledo h a  de­
nunciado á dos homeópatas, que ejercen allí su profe­
sión administrando por si los medicamentos á los en­
fermos. El resultado ha sido absolver el alcalde á tos 
acusados, y  el subdelegado ha tenido que apelar de esle 
fallo al juez de primera instancia. Imposible parece que 
Yesisla el celo mejor templado á tan largas y  enojosas 
tramitaciones. Las autoridades especiales de sanidad 
«o pueden llenar asllosñne.s de su inslilulo, y hace su­
ma falla que ol Gobierno mejore su posición dándoles la

48
fuerza y  prestigio que necesitan para obrar libremente 
en la esfera.de sus atribuciones.

E s c r ih e n  d o  u n  p u e b lo  do  la  p r o v in c ia  d o  G u a -
dalajara que á consecuencia de haber quedado casi to­
dos aquellos pueblos á partido abierto, por disposición 
de la autoridad superior, se notan graves abusos que 
redundan en detrimento de la profesión y de la salu­
bridad pública. Hay boticas regentadas por sugetos 
que carecen de los competentes títulos, y  los esfuerzos 
de los subdelegados de farmacia no bastan á impedir 
este desórden. Es m as; en Ariza se ha presentado un 
médico-cirujano ofreciendo la asistencia por la mitad 
que los profesores antiguos establecidos en aquel pun­
to. Por todas partes pululan charlatanes y  curanderos. 
He aquí una prueba mas de la circunspección que se 
necesita para alterar costumbres arraigadas, por mas 
que tengan algunos inconvenientes. Los partíaos cer­
rados sercán por mucho tiempo una necesidad en gran 
parte de los pueblos de España.

H ice  iin p c r ió i l ic o  «le fa r m a c ia  q iio  h a y  oii T u y
un sugeto que se asegura trata de conseguir por gracia 
un título de licenciado. Asi pretendió hacerlo en Portu­
gal, donde sin embargo fué negada su petición. Es de 
esperar que le suceda io mismo en España.

f .c e iiio »  en  e l aie.*f«i»#*«rfoi*/V»»'m aróí*fieo.—Vues­
tro amigo y  comprofesor D. Marcos Martínez, residente 
en Alpedrete, nos remite un comunicado felicitando al 
Sr. Mendez Alvaro, por su arlíeulo sobre las reformas 
que exigen las ordenanzas de]1804: entre otros párrafos 
descuella el siguiente: «Cierlo es que á un escritor tan 
ilustrado como celoso por las profesiones médicas, no 
se le podía ocultar una de las causas primordiales que 
cooperan á sumir á la farmacia en la anarquía en que 
está envuelta : y  que de no contribuir lodos los profe­
sores á su destrucción, tanto los que se distinguen por 
su talento, cuanto los que tanto pueden hacer influyen­
do per su posición elevada, vendría con el tiempo «no 
muy lejano» á borrarse el nombre de farmacia , siendo 
fuerza poner en nuestras oficinas—Despacho de drogas, 
jabones, refrescos, perfumes y oíros géneros; pero con­
solémonos que tenemos profesores sabios, profesores 
que lodo lo sacrifican en obsequio de la ciencia de que 
son hijos; loor al celo y  mérito de nuestros hermanos; 
ojalá les imitáramos!»

E l c o le ó lo  tío fa i 'in a cé iit lco s  d o  M a d r id  c a  «u
Última sesión, hizo los nombramientos para la junta de 
gobierno que ha de funcionar en el año actual, háblen- 
do sido reelojidos lodos los individuos que desempeña­
ron estos cargos en el anterior. Presidente , D. Manuel 
Ríos. Diputado l . “, D. Ramón Ferrari. Diputado. 2.“, 
D. Guillermo Caballero. Tesorero, D Diego Genaro 
Lletgct. Contador, D. Juan Pedro Llesa. Secretario 1.*, 
D. Óiiinlin Chiarlone. Secretario 2 .°, D. Pedro Calvo 
Asensio.

tHe^un looniuM pu Ett T U p a ñ n  e l  E xem o. t$r. Uon
Tomás de Corral ha sido nombrado médico de cámara 
con el sueldo de 40,000 rs.

C u a n d o  In v a d ió  e l c ó le r a  n u e stro  te r r ito r io ,
aconsejamos á los diarios políticos que se abstuviesen 
de difundir noticias alarmantes, copiadas de los perió­
dicos médicos. En esto no hicimos mas qne seguir el 
ejemplo de otros países; porque en lodos se comprende 
muy bien cuánto daño baria propagar entre el vulgo 
las opiniones relativas á contagio, los estados de mor­
tandad y otros muchos dalos, que solo pueden apreciar­
se debidamente por los profesores de ia ciencia, y  solo 
para su conocimiento se publican. Sin embargo, no ha 
faltado algún profe.sor, y  periodista, que haya encontra­
do en nuestro modo de proceder un cálculo para au­
mentar suscriciones. ¿Quién se había de suscribirá los 
periódicos médicos, porque los políticos dejasen de co­
piar sus noticias relativas al colera? Con gentes que 
discurren de este modo es inútil discutir.

V A C 41 T E S .

Se halla vacante el partido de boticario de la villa de 
Laguna en Cameros (Logroño), cuya ilotacion consiste 
en sesenta fanegas de trigo de buena calidad, y  -SábO rs. 
en dinero, cobrado todo por el ayuntamiento en San Mi­
guel de cada año, casa para vivir y libre de toda contri­
bución, escepto la del subsidio. Los aspirantes podrán 
dirigir sus soliciliides, francas de porte, al alcalde de di­
cha villa dentro de treinta dias contados desde la inser­
ción de esle anuncio.

—Cirujano titular de la villa de Sardón de Duero. 
(Valladolid), cuya dotación consiste en 3,400 r s , , pa­
gados los 2,800 por los vecinos y los restantes por el 
ayuntamiento , casa de balde y libre de toda carga con­
cejil. Las solicitudes hasta el 15 del actual.

—Se halla vacante la plaza de médico-cirujano de 
Pozal de Gallinas, partido de Medina del Campo, dola­
da con 6,000 rs. pagados en esta forma: 1,000, por tri­
mestres, del presupuesto municipal, y  5,000 qne cobrará 
el ayuntamiento de los vecinos en la época en que el 
agraciado se contrate con el mismo , quedando por se­
parado los derechos en los parios y  golpes de mano 
airada. Las solicitudes hasta el 15 del actual.

—Se halla vacante la plaza de médico titular de Ma- 
yorga (Valladolid) por renuncia del que la óblenla : su 
dotación 6,000 rs. anuales. Las solicitudes hasta fin del 
actual.

—Médico-cirujano de Escalonilla (Toledo) con la do­
tación de 9,000 rs. anuales , pagados en la forma que 
guste el agraciado, pues corre á cargo de una comisión 
de mayores contribuyentes que lo garantizan. La obli­
gación es visitar la mitad del pueblo de medicina y  el 
lodo de eirujia , pues hay otro médico. Las solicitudes 
hasta el 15 del actual.

—Está vacante el establecimiento de farmacia de 
Huelma (Jaén), y se admiten solicitudes hasta el 23 del 
presente mes de febrero , dirigiéndolas á la secretaria 
del ayuntamiento.

—Cirujano de la villa de Cabañas de la S ag ra , dota­
da con 8 rs. diarios , pagados por igualas entre los ve­
cinos que quieran contratarse espontáneamente con di­
cho facultativo. Las solicitudes hasta el 12 del actual,

—Médico-cirujano de la villa de lllescas, dotada con 
5,000 rs. pagados por mensualidades del presupuesto 
municipal para la asistencia de lodos los vecinos, Las 
solicitudes hasta el Ib dol actual.

—Cirujano de Villafrechós (V alladolid), cuya dota­
ción consiste en 400 rs. anuales pagados del fondo mu­
nicipal por la asistencia á los pobres, asistir é ios reco­
nocimientos en los juicios de^ esenciones de quintas y  
practicar las autopsias de cadáveres que puedan ocurrir 
de oficio. Ademas las retribuciones vecinales que tiene 
señaladas el ayuntamiento, que ascenderán á 60 car­
gas de trigo , y  los derechos á cada parlo que asista. 
Las solicitudes en todo el corriente mes.

—Se halla vacante la plaza de cirujano titular de la 
villa de Caslrogeriz en la provincia de Burgos, dotada 
con 6,000 reales anuales, cobrados y pagados por el 
ayuntamiento en semestres vencidos, en virtud de re­
parto vecinal; advirliendo qne se le rebajar’m quinien­
tos, quecon otros mit.que el ayuntamiento arbitrará, 
constituyen la jubilación del facultativo cesante, de 
edad de setenta y cinco años y  cuarenta de servicio, en 
recompensa de su buen comportamiento; y  terminada 
que sea la vida de este, volverá á disfrutar los quinien'» 
tos reales el que fuese agraciado.

Los profesores qne á sus buenas circunstancias mo­
rales y políticas, reúnan por lo menos la de ser de se­
gunda clase y  llevar cuatro años de práctica, quelquie- 
ran interesarse en la obtención de esta plaza, pueden 
dirigir sus solicitudes francas de porte (sin cuyo re­
quisito no se admitirá ninguna) á la secretaria de esle 
ayuntamiento en lodo el presente mes, donde hallarán 
todas las condiciones de manifiesto.

AI1U4C10.

DISCURSO SOBRE LA GENEALOGIA Ó CAUSA DE 
que procede el cólei;a-morbo asiático, con aplicación á 
la terapéutica; por D. José Rodríguez Trabanco; pen­
sionado por S. M. en atención á tos servicios eslraordi- 
narios que presló en la epidemia del cólera-morbo, 
médico-director de los baños de Prelo, etc.

El autor del opúsculo que se anuncia observó una 
íntima relación y  estrecha analogía entre los síntomas 
coléricos y los producidos por cierlo envenenamiento;' 
coincidía eon esta observación el que los vegetales que 
ocasionan dicho envenenamiento son indígenos y  muy 
abundantes en las comarcas de donde es originario el 
cólera, y  observó por último que los medicamentos que 
mejores resullafios ofrecen contra el espresado envene­
namiento , son precisamente los que con éxKo mas 
ventajoso se administran para combatir el cólera-morbo. 
Estos importantes datos le impulsaron á formular el tra­
bajo que hoy publica, por si puede contribuir á resol­
ver uno de los grandes problemas en que se interesa la 
humanidad, y á fortalecernos en mejor posición para 
resistir el terrible ataque que ya sufrimos del poderoso 
y  homicida enemigo cólera-morbo.

Por apéndice de esle trabajo , á invitación de varios 
profesores, y  otras personas, se inserta et plan curati­
vo observado con tan buenos efectos por el autor, sien- 
'do médico del hospital de Clérigos de la ciudad de Ovie­
do en,el año 1834, que resulta un muerto por doce cura­
dos, según se comprueba por la lista necrológica y  por 
la estadística de los clérigos que entraron en el hospital 
de su cargo. Este apéndice está redactado con toda la 
claridad que necesita para ser entendido y  practicado 
por toda clase de personas, que por la localidad que 
ocupen ó por otras causas no puedan tener facultativo 
que las dirija.

Los que gusten adquirir el opúsculo y el pian curalh 
vo adicional, deberán dirigirse al au tor, residente en 
Rivadeo, provincia de Lugo, incluyendo en carta fran­
ca ocho sellos de franqueo de á seis cuartos, ó letra 
sobre correos, casa de comercio, ele., á razón de 6 rs. 
por cada ejemplar: la remisión será franca. Pidiendo 
desde diez ejemplares en adelante se hará la rebaja del 
diez por ciento. Por ahora también se hallará de venta 
en Santiago , libreria del Sr. Calleja; Coruña , librería 
de D. Domingo Puga; Lugo , libreria de D. Manuel So­
lo y F rey rc ; Ferro l, libreria de D. Nicaslo Tajonera» 
Oviede , librería de D. Nicolás Longoria; León, iibreriti 
de D; Ramón Fernandez.

MADRID:

IMPERITA Á  CARGO DE JOSE BODIUGVEZ, 1854,
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